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EL CASTILLO DE MOÑTFORT.
gos infantiles, el noble castillo de Montfort, que habian ; ba se decidió á sacarla del dulce asilo en donde hasla
elegido para su residencia. entonces habia vivido, y colocarla en otra esfera en

L E Y E N D A  D E L  S I G L O  X V I .

En SU estado actual de degradación, este caslillo 
veseuta uoa de las ruinas mas pintorescas de la Bor- 
íODü. Precedido de una larga cal e de nogales, hendi­
dos casi lodos por el impetuoso viento que reina cons- 
Uülemenle eu las cimas 'de ias montanas, y  de uua 
cruz gótica mutilada en 1793, ofrece ú la vista , por la 
parle del mediodía, y por detrás de una espaciosa y 
auiena pradera, tres torreones octógonos muy eleva­
dos. Los denominados del E s te  y  do los C alabozos, de­
fienden una portada en forma de ogiva muy bien con­
servada, armada en otro tiempo de rastrillos, puentes 
levadizos, barbacanas y  rebe lines. El torcer torreen 
Ilsoado del Oeste y T o rre  de  A m e l ia ,  está unido á los 
drosdos ponina fuerte muralla. Las cocinas, el co- 
QUD, y los almacenes estaban situados cn el 
liso bajo por la parte de la derecha: por la de 
lizqmernay enloda su estension, corría un 
icmenso establo abovedado, sostenido por pi­
lastras adornadas con esculturas de muy buen 
gusto, Enfrente babia un edificio bastante ca­
paz en donde sc hallaban las habitaciones, y 
aquel cuerpo se elevaba á pico sobre e) peñas­
te que servia de base al castillo- Muchas esca­
leras conducían á las tres torres de la fachada 
y.á otras menos elevadas que protegían el re- 
riilo de aquella noble mansión feudal. Mas 
[l'd de la portada, á la derecha, estaba la capi­
lla, adornada en olro liempo con una roso pri- 
morosamcnte esculpida, y  de que no quedan ya 
raasque algunos fragmentos. Desde alli, según 
la tradición, el último de los palatinos arcabuceó 
rodiaalbailio de Auxois,que volviendo deMont- 
MtdáSerour, cabalgaba á m a n e r a  de  Señor ,  
'üclinándosedcmasiodo ála derecha del camino.

Lossubterráneos eran del mismo modo mas- 
"ificos. Uno do ellos especialmente, sosten i/
Mmoelde Chillón, por siete columnas, seman- 
lifoe lodavia en un estado de perfecta conser- 
racioD.El salón de la moneda, ó sea tesorería, 
tejí bóveda descansa en una sola columna, en 
«cual terminan unos arcos de mucho atrevi- 
®iMlü y ligereza, atestigua el antiguo esplen- 
«r del edificio, con los muchos hornillos rotos, 
lestáluas mutiladas que se ven esparcidas por 
/suelo. Mas volvamos á la torre ae Amelia, y 
1‘Wgico acontecimiento de que fué teatro ha­
daos siglos y medio.
, rarece que el cielo, en sus impenetrables 
te/etüs, se complace en marcar con un sello 
'desgracia á los seres que ha destinado á es- 
/mentar reveses que esceden la.medida or- 
fa3na. Amelia de Orange, cuya historia trata- 

^  de trazar, parecia pertenecer á una familia 
pNestino era dc los mas crueles. Su  madre, 

de Coligny, habia visto asesinar al héroe 
debia la vida. El almirante Coligny 

j“teba de sellar con su sangre .”u adhesión á 
religiosas, y de sucumbir como 

j,? ríclitna de la debilidad de Cárlos IX ,  y do la 
«piadada doblez de Catalina de Mcdicis. El jóven 

jJrmoso Theligny, que habia dado por esposo á su 
1̂*1 awbaba también de sufrir la misma suerle, y Lui- 

'CDl “ viuda y huérfana, siendo aun muy jóven, 
^ i™/enlajas de nacimiento, fortuna y belleza, que 
tes m” fl"® mano fuese objeto de las ambicio-

toiras de una multitud de pretendientes.
el ejemplo de una corte corrompida, hacia 

üJ-Prarao escrupulosa á la juventud en cuanto á los 
conseguir sus fines, Luisa debió pensar en 

terse""" elección que la pusiese á cubierto de las 
j î Jjraraiones de que era obelo. Entre los señores que 
«Or á su enlace, Gui lelmo de Nassau, príncipe 

no era cn verdad el mas joven ni hermoso, 
idas " Luisa sabia apreciar cualidades mus só- 
íimjj Y,?n Cuanto concluyó el tiempo del lulo de su 
de 1q5 ’p i® mano y sus inmensas riquezas al héroe
frtohi Gajos, cuvo nombre ha llegado á ser iii-
teDpÁ l l?®''.tóonnu¡cináciou de las provincias que ar-

ma-

É1 principe Guillelmo adoraba á la jóven y encan- donde pudiese encontrar un esposo que fuese digno 
’ ’ ’ ’ ■ de ella.

No sin penosa emocion recibió Amella la nueva de 
una partida que la arrancaba de sus ocupaciones do­
mésticas, sus flores, de sus pájaros, su / e r id a  cier­
va, y (decimos toda la verdad), de un objeto que su 
corazon habia distinguido, y que sin que casi ella m is- 

mayor com’pla/ncia, como tarábien sus cualidades na- ' ma lo supiese, la producía un sentimiento que jamás se 
ciebtcs. Si contemplaba con orgullo á su hijo, cuya ju- hubjera atrevido_á dejar traslucir.

tadora Amelia, y  cuando después de las largas ausen­
cias á que le obligaban los intereses de la Holanda, 
volvia á deponer sus laureles para no ser mas que es­
poso y padre, su felicidad llegaba al mas alto grado, 
al lado de una muger querida y de sus dos hijo's, cuyos 
inocentes juegos miraba su / te rna l corazou con la

venil frente parecia ya radiante de gloria, y  cuyas di­
versiones guerreras y  bullicioso carácter hacian presa­
giar sus altos destinos y  belicosa carrera, estrechaba 
conlra su corazon con ia mas profunda ternura á la jó­
ven Amelia, cuya figura celestial y angelical dulzura, 
parecian pertenecer mas bien al cielo que á la tierra.

Cuando razones de estado arrancaban á Guillelmo 
de Orange de sus afecciones de familia para dedicarse 
á sus gloriosos trabajos, esperimentaba una pena que

Entre los señores de las inmediaciones que de 
cuando en cuando iban á visitar á los nobles babitanles 
de Montfort, el principe Guillelmo daba muestras de 
aprecio al jóven barón Oliverio de Ragny, huérfano do 
padre y madre, dotado de una razón precoz, y de to­
das las cualidades que podian grangearle úna alta 
nombradla. Oliverio, a los veinte y cinco años, ofrecia 
el feliz con unto de lodo lo que puede atraerse la esti­
mación de os hombres y producir una fuerte impre-

Vista del castillo ilc Montforl.

“ dcó' i  V ''‘,‘rarannu¡c;pacmu de las provincias que 
Irinjgfe "ranbi''acioti española, y que aportaba al 
'Srolar fe "i" gloria y esplendor / e  no pouiau

Ug//oas las ventajas de sus rivales, 
bolig ¿fe;®®®'ran tan sensata y diana como la que aca- 

Luisa, tuvo para ella consecuencias muy 
óióá )■ ‘‘"ras del primer año "o  su unión conyugal 
Orar,... ‘‘0 niño, Mauricio de Nassau, príncipe de
" '“'Ore r̂a^ó' r̂as cualidades hicieron famoso su 
toa rano siguiente, Luisa llegó á ser madre de 
toaa^Qj'  flne puso por nombre Amelia, y que coi­

ra* votos dc sus padres, embelleció con susjue- 
T o m o  111.

no sofocaban sus ambiciosas preocupaciones. Este dis­
gusto provenía del entrañable cariño que profesaba á 
su esposa y á sus hijos. Bajo la coraza dcl noble guer­
rero palpitaba siempre el corazon de un e.”poso y un 
padre, y  mas de una vez, en el momento de la despe­
dida, cayó uoa lágrima sobre la brillante banda borda­
da por Luisa y Amelia, y descubrió ta emocion de aque­
lla hermosa alma, que sabia enlazar los mas du ces 
afectos con los elevados pensamientos del hombro de 
estado. Su última caricia era siempre para Amelia, que 
después de arrancarse de sus brazos, se apresuraba á 
subir á una de las torres de la fachada del castillo, 
para ver desde alli bajar á su padre la montaña, ro­
deado de su numerosa escolta y enviarle el último beso 
en una malita de campanillas arrancada de las al­
menas.

La adolescencia de Amelia había reemplazado á esa 
edad brillante, edad de la juventud en que principiau 
á manifestarse lodos los tesoros de la hermosura. Aca­
baba de cumplir diez v seis primaveras, y  cn vano se 
habria buscado una jóven mas bella, ni mas ricamen­
te dotada de cuanlo una escelenle educación puede 
añadir á los dones do la naturaleza. E l principe Gui­
llelmo todavía no la habia llevado con él á Holanda, y 
en el retirado palacio de Montfort habian trascurrido 
los venturosos auos de su infancia, bajo la vigilancia y 
perspicaz vista de su madre, cuya iustruccion, superior 
a la de los hombres de su siglo, podia suplir con Ame­
lia, á cuautas lecciones la fuera dable recibir en otra 
larle. Mas el príncipe, envanecido con su hija, y sa­
liendo cuántos peligros rodeaban al rango que ocupa-

sion en el corazon de las mugeres. Si el nacimiento y 
las riquezas del barón no igualaban á las del principe 
Guille mo, la bandera de la casa de Orange, hubiera no 
obstante, podido sin degradarse, unir su lcon y  sus 
leopardos coronados de azul.á las simhólicas palomas 
que adornaban el escudo del señor de Ragny: / r o  un 
obstáculo mas insuperable separaba á estas dos oobles 
casas: el principe ne Orange profesaba la religión re­
formada, y Oliverio do Ragny era celoso católico, 
lo queen aquellos liempos'"dé intolerancia religiosa 
era un motivo para ro m / r  aun las mas dulces afec­
ciones.

Oliverio no pudo ver dos veces ó Amelia de Orange 
sin sentir el poderlo irresistible de sus encantos: mas 
conociendo la i nflexibidad de los principios del princi­
pe, comprendía desde luego la inutilidad de unas es­
peranzas, que sín aquel obstáculo hubiera podido con­
cebir. Como hombre de honor, creyó que debia hacer 
menos frecuentes unas visitas que uo hubieran servi­
do mas que para alimentar una pasión rin esperanza, y  
se pasaron muchos nieses sin que volviese á Montfort.

Sin embargo, divulgósepor todo el cantón el rumor 
de que el principe de Orangejba ó marchar á Holanda, 
y que aquella vez le acompañarían las dos princesas. 
Amaban á Guillelmo todos sus vecinos, y aun los que 
no parlicipahan de «us creencias religiosas, hacian 
completa justicia á su lealtad, á su bondad, y  á aquella 
caridad evangélica, que hacia encontrar á lodos los 
desgraciados un padre en su persona, y  un asilo bajo 
su noble lecho.

Cuando se súpola próxima partida del principe y
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‘de su familia, fué muy numerosa la concurrencia que 
acudió al castillo de Monlfort. En aquella circunstancia, 
Oliverio de Ragny, no pudo eximirse de seguir el 
ejemplo de toda la’ nobleza de las cercanías. Fué, pues, 
también con cl corazon agitado por una turbación que 
consiguió no obstante dominar especialmente, cuando 
al entrar en el salón, una rápida ojeada le convenció 
de que Amelia no estaba en ól. El principe y la prince­
sa ie recibieron afecluosameule, y le invitaron á quo 
permaneciese en cl castillo hasta el dia siguiente; pero 
se escusó dicic'udo* que iba únicamente á ofrecer sus 
votos y sus respetos á SS. AA., y  despues do algunos 
momentos de conversación, partió con el alma oprimida 
por dos sentimientos opuestos, el pesar dc no haber 
visto á Amelia, y la  certidumbre de quesu  ausencia 
era para él un GonelTcio del cielo, pues que una sola 
mirada de aquella jóven hubiera sido suficiente para 
avivar la activa llama de su corazon, y hacerle el mas 
desgraciado do los hombres.

Dominado Oliverio por uoa dolorosa preocupación 
bajaba lentamente por la montaña, dejando marchará 
MI corcel al paso, cuando oyó un ruido por la porte de 
i i aldea, producido por voces de mugeres, entre las 
quesu corazon, mas bien que su oido, creyó reconocer 
ia de .Amelia. Olvidando al punto sus temores y su pro­
pósito picó con las espuelas al caballo, llegó juuto á un 
grupo de aldeanos, y  vio enmedio de ellos de rodillas 
á üHa muger, junto á una cierva herida en el lomo, 
cuya sangre corría con abundancia. Por su esbelto talle 
y hermosos cabellos rubios, Oliverio reconoció inme­
diatamente á Amelia, cuyo rostro no veia todavia: mas 
al ruido que hizo al apartar á los labradores, se volvió 
y  le di 0 :

— ¡A i!.... venid, venid, barón de Ragny, mirad, ¡han 
muerto á mi pobie Lolia’.... dentro de uiiosdios iba á 
llevármela á Holanda: mi padre, á inslanciasraias, habia 
mandado preparar un carrito para ella, y unos malva­
dos acaban de dispararla un tiro como si fuese un cier­
vo silvestre.

Oliverio se acercó, con un poco do agua quo en­
centro en una zanja; lavó la herida, y vió con júbilo que 
el hermoso animal no habia recibido mas que una li­
gera herida que solo interesaba la piel. Sc quitó su 
banda y pidió .permiso á Amelia para hacer con ella un 
vendage para Lelia, hasta que pudieran curarla, y vol- 
V ¡ú á hacer asomar la sonrisa a- los lindos labios de la 
júvefi, con la seguridad que la dió de que su cierva es­
taría ya eu estado de seguirla el dia que se pusiese en 
camino.

— ¿Con qué queréis llevar un recuerdo de la Borgoña 
señorita?.... dijo Oliverio con voz conmovida.

— 1-Ahl señor de Ragny, contestó Amelia,aun cuando 
110 me llevase á Lelia, jamás se borrarla de mi corazon 
la memoria de los lugares en donde he nacido. Creed­
me, dejo con mucho sentimienlo mi pacifico retiro; 
pero vos sois el único á quien me he atrevido ú decirlo, 
porque la volunlad de mi padre, siempre será para mi 
una voz del cielo.

Hablando de csle modo, se escaparon dos lágrimas 
(le sus párpados, y fueron á caer en la mano de Olive­
rio que habia asido la suya, y que arrebatado por un 
impulso quo no pudo dominar, la dijo de modo que 
solo ella pudiera entenderle:

— ¡Amelia!.... ¡ángel celestial!.... tan bien son inde­
lebles los recuerdos que vos dejareis en este pais y 
pongo por testigo al cielo que nos escucha, que jamás 
.se apartará vuestra imágen de mi corazon, sea cuál 
fuere el destino que nos esté reservado.

— Adiós, barón de Ragny, dijo Amelia con un sus­
piro mezclado do lágrimas; m is pensamientos y  los 
vuestros volverán á encontrarse en lo alto de esas tor­
res. y  si soy tan afortunado que pueda volver pronto á 
ellas, me conceptuaré feliz al veros.

Oliverio besó respetuosamente la blanca mano quo 
todavía tenia entre las suyas, y sin proferir ni una pa­
labra mas, montó olra vez á caballo y partió á galope. 
Antes de dejar la senda que seguia para salir al cami­
no. volvió la cabeza y vm á Amelia eu el mismo sitio, 
dando sin duda órdenes á losaldeanos para quo lleva­
sen la cierva. Creyó ver agitar en el aire un pañuelo 
blanco como señal de despedida.... ¿Era acaso una 
ilusión?©... Dios lo sabe: pero lo cierto es, que el jóven 
barón llevaba en su corazon mas amor del que oon- 
venia para su tranquilidad y  su ventura.

Tres dias despues de aquella conversación que de­
jó cn el alma de los jóvenes huella.? eternas, se vió una 
mañana salir del castillo dc Monlfort una compañia de 
hombres de armas, enmedio de los cuales ondeaba la 
bandera del príncipe. Aquella tropa precedía á un co­
che. (nombre que se daoa entonces á los carruages 
ileslinados’ á trasportar sonoras de elevada gerarquía!, 
forrado de terciopelo de color azul celeste, y en' cana 
uuo de los coginetes ó almohadones estaba / im orosa- 
inenle bordado el escudo (ie Orange y el de Chatillon, 
titulo de la familia de Luisa de Colignv. Junto á la por­
tezuela dc kl derecha, cabalgaba en uñ magnifico pala­
frén el principe Guillelmo, cubierto con una resplan­
deciente armadura, y adornada la cabeza con un ligero 
casco con embutidos do oro, y un penacho anaran­
jado, azul y  blanco. Detrás del coche iban dos haca- 
iieas blancas, cubiertas con ricas gualdrapas, y  desti­
nadas para las dos princesas, encaso de que, fatigadas 
del carruage, quisiesen andar á caballo una parle del
c.amiiio. Seguían luego dos furgones para la.? criadas y 
la vajilla nidispensablo en un largo viage, puesto que 
on aquella época, las pocas hospederías que se encjn- 
trabao en los caminos, no estaban montadas de modo 
í]uo pudieran recibir dignamente á semejantes perso­

nages. Por último, cerraba la marcha uo bonito carro 
entoldado con lona azu!, en que se veian bordados con 
lana los escudos dc armas de Orongo y de Chatillon. 
Los ruedas do aquel carrito eran muy bajas, y  toda su 
construcción ligera y graciosa como el objelo á que 
estaba destinado. Aquel era el vehículo dó viage de 
Lelia. Una espesa y  blanda cama de heno fresco, pre­
servaba al hermoso animal herido, dol traqueteo é in­
comodidad del camino.

Como aquella comitiva casi régia, viajaba á jorna­
das muy cortas, empleó mucho tiempo en llegar á Delft 
en doncjo el principo tenia un palacio quo preferia á to­
dos los dcmas. Por fin estuvieron ya cu é , y apenas 
circuló la nolicia, corrieron de todas partes á ofrecer 
á los principes los homenages do una población que sc 
conceptuaba feliz con verlos. Ofreciéronlos festejos bri­
llantes, y si la juventud holandesa no tenia la gracia 
que cn todos tiempos ha sido patrimonio de los fran­
ceses, el deseo de parecer bien á los ojos ele Luisa y 
de Amelia, impulsó ó losjóvenes cuyo rango y fortuna 
les permitían acercarse á las princesas, á esmerarse 
en el peinado y en el trage.

Apenas se presentó Amelia en las fiestas, cuando ia 
fama do su hermosura y maneras afables se estendió 
no solo por los Paises Bajos, sitio lambien por algunas 
provincias de la Alemania y  el Norte de la Francia. Dc 
todas partes acudian nuevos admiradores á ver á aque­
lla jóven tan modesta, tan ignorante de su hermosura, 
y  cuyo corazon conservaba un dulce recuerdo que la 
/e.?ervüba de cualquiera otra inclinación.

No llegaba ninguna noticia dc Montfort sin quo 
Amelia sintiese cubrirse su frente de rubor. Atribuían 
aquella turbación al placer que esperimentaba al oír 
hablar de un pais que le era lan querido; pero una va­
ga esperanza cau-saba aquella emoción, y la lierna jo­
ven creia que no era im /sib le  que Oliverio de Ragny 
encontrase medio para comunicarla indirectamente sus 
recuerdos. Su esperanza siempre frustrada llegó á ser 
un dolor para su alma apasionada, y  se apoderó de ella 
una profunda tristeza, cuando todos envidiaban su 
suerte.

Segun habia previsto Oliverio, Lelia quedó pronta­
mente curada, y su gallardía era siempre la diversión 
favorita de Amelia. Iiabia guardado con mucho esmero 
la banda blanca y  violada que llevaba el señor de Rag­
ny, y de que se liabia valido para curar la herida de ia 
cierva. A/iella / n d a  liabia llegado á ser para Amelia 
una preciosa reliquia, que no hubiera cedido por las 
mas ricas joyas; pero aquel sentimienlo tan puro y  tan 
oculto á todas las miradas, debia hien pronto ser reem- 
ilazado por las exigencias dcl deber que iba á dictarla 
a voluntad paternal.

Apenas hacia tres meses que Guillelmo de Orange 
e.5taba en Holanda con su familia, cuando por todas 
parles se presentaron numerosos pretendientes á la 
mano de Amelia. ¡Ay! un elevado nacimiento es sin 
duda una gran ventaja; pero muchas veces lambicn es 
un obstáculo para lá felicidad. El temor de un enlace 
desproporcionado hace alejar al hombre que tal vez 
habla escogido el corazon de una jóven, y  por respeto 
á las conveniencios del rango, se sacrifica uoa vida en­
tera que hubiera podido ser dichosa, y  que con mucha 
frecuencia suelen convertirse en un infierno antici­
pado.

El conde Federico Casimiro, príncipe palatino de 
Landsberg, de cincuenta años de edad, de carácter vio­
lento y  celoso, pero ricamente dotado en cuanto al na­
cimiento, fortuna y talentos militares, fué á ofrecer su 
alianza á Guillelmo de Orange con la presunción de no 
ser desairado.

Efrotivamente, aquella proposición ofrecía tantas 
ventajas, que el padre de Amelia, quo por otra parte 
ignoraba tos secretos sentimientos de su hija, creyó 
(Teber pasar por alto la desproporción de la edad, en 
favor de una unión que aseguraba á su pais un aliado 
poderoso, y  cn caso de necesidad un defensor valiente: 
Casimiro fué, pues, aceptado.

Cuando el principe anunció á Amelia la decisión 
que habia tomado, la dulce y tímida jóven bajó los ojos 
para ocultar las lágrimas que senlia iba á derramar, y 
saludó silenciosamente á su padre en señal do sumi­
sión. Tales eran los costumbres de aquel siglo, y o l 
respeto que se tenia á la potestad palérna. Amelia por 
nada en el mundo se Imbiera permitido la menor objec- 
cion: un padre era para ella la personificación de bios 
sobro la tierra, y miraba como sagradas y  sin apela­
ción los órdenes que emanaban de su voluntad. I.a ma­
dre de Amelia, que no veia raas que porlos ojos de su 
esposo, y  que como él, creia que el corazon de su hija 
estaba enteramente libre, recibió con júbilo el anuncio 
de su próximo enlace, y  tenia un placer eu acelerar los 
preparativo.?.

Nada puedo dar una idea de la magnificencia,dolos 
regalos que recibió la jóven prometida. Pedrerías, en- 
cages, telas preciosas, vajilla do oro y plata, cquipa­
ges suntuosos, caballos del mas subido precio , todo 
sc prodigó á aquella jóven, para ocultar en cuanto fue­
se /sible*, lo quo faltaba de agradable y de mérito per­
sonal á su futuro esposo. Sin embargo, Casimiro no 
tenia nada de repagnanle: á los veinte y  cinco años, 
habia sido hermoso; pero aquella edad habia doblailo, 
y su talle grueso, sus cabel os claros y encanecidos, y 
su rostro tostado por los trabajos guerreros, no tenian 
nada de atractivo para una jóven de diez y  seis años. 
Aun cuando el palatino hubiera sido jóven y hermoso, 
Amelia apenas lo habria notado. Obedecía ciegamente 
las órdenes de .?u padre, y  hasta el dia de su matrimo­
nio no levantó la visto para mirar á su prometido.

En la ceremonia nupcia! se despleaó loda la unir 
que podía realzar su solemnidad. La ví.spera n©/* 
rio/e, en el acto de firmar el contrato, el palari î 
Delft resplandecía con mil luces de colores v il? 
las habitaciones, llenas de la sociedad mas bni¿v 

I ofrecían un golpe de vista fantástico y m uyaDiZ ' 
, El palacioy cstadosdeMontforl, formaron parle deU 
to de la jóven esposa, y on esto su padre quiso baĉ  

! un regalo agradable, conociendo la afición que ten? 
; la cuna d/su  infancia, bien ageno de que la aproiiJ 
I ba a un sitio fatal para su reposo.
I En cuanto concluyeron las fiestas de la boda e lu  
platino manifestó deseos de i r á  lomar posesión díT 
; palacio de Montfort. E l motivo secreto de aquella mt 
j cha precipitada, procedia del carácter celoso v susc! 
¡ caz, que no podia pensar siu estremecerse en'losÜ 
s/ u io s  que Amelia recibia en la córlede su padre &
simulando aquel ignominioso sentimiento, Casimirosuk 
dar cierto co orido á su partida, con el especioso prefc 
to de la felici(dad que suponía debia gozar ea imrefc 
en donde seria enteramente de su muger, sin que b 
distrajera ningún cuidado estraño. Aiíelia, sumisat 
resignada siempre, siguió á su esposo sin quejarse.! 
en cuanto llegoá su palacio adoptó el género" tÍí  
mas análogo al gusto de Casimiro, pasando losdissei 
la torre cn donde tenia su habitación, ocupadaeateer 
ó en la costura, cuyas labores hacia que su mayorfe 
mo distribuyese entre ios pobres del pais.

Casimiro imbiera deseado dispensarse de hacer ó 
su palacio el punto de reunión de la nobleza (ie la 
marca; pero á menos de no pasar por un salvage, 
dejar adivinar sus celos, no podia cerrar la pueriii 
sro vecinos, y  romper toda especie de relacionesci 
ellos. Mas pretesto que la salud de Amelia era rauyi- 
hcada, para no permitirla que se presentase jjna 
cuan<lo iba á visitarte algún vecino, y para no llenr!i 
con él cuando iba á devolver las visitas.

Amelia no veia, pues, mas queá su maridoyelit- 
ciano rnayordomo que la habia visto nacer, yqueeti 
el distribuidor de sus limosnas. Hubiera miradocoiii 
un crimen averiguar qué se habia hecho el cahatlercáf 
Ragny, y  si alguna vez cruzaba por su mente alguo  ̂
cuerdo involuntario, la casta esposa de Casimirofeit- 
repentia y procuraba desecharle como un mal pena- 
miento.

-A pesar de la vida casi claustral que observaba li 
jóvcn castellana de Monlfort, su celoso esposoencot- 
traba_ continuamente algo que censurar en su conduc­
ta. Si habia abierto la ventana que daba á la calledi 
árboles el dia que habia ido alguna visita al castillo.rt 
feroz Casimiro veia en ello la inlt-ncion /  quelami- 
rasen los pasageros, y  le daban un .? accesos de fm 
que hacian temblar a la desgraciada jóven. Labibií 
q u ita/  su cierva favorita, su hermosa Lelia, qoed 
principe de Orange habia vuelto á enviará Moclbo 
con los furgones que contenia el ajuar de Amelia.Aff- 
lia cierva llegó á ser un animal odioso al palatino, # 
solo porque le causaba envidia el cariño que la 1»
su muger, sino porque el placer que esperimenta/ 
verla correr y saltar por e patio de! castillo, serviiA 
pretesto á Amelia para bajar y  salir del torreoo# 
donde estaba confinada.

Aquel estado de cosas pareció tan injusto al anií* 
mayordomo, que creyó conveniente iiuormar de fi« 
príncipe de Orange, y hacerle saber cuán desgrac»» 
erasujóveu ama. Guillelmo, quo esperaba 
ducta bien diferente del quo habia elegido para 
cr(íyó que debia esplicarse con él acerca de particoto 
Bajo protesto de confiarle una misión importante.?'*' 
clamar el auxilio de sus talentos diplomáticos. I® 
vió un mensage invitándole a que fuese cuanto a/  
á Holanda, pero sin decirle una palabra del verdades 
motivo que le hacia desear su presencia.

El anhelo de brillar eo un puesto inminente) /  
trabalanceaba en el pecho (iel palatino la pasión de l« 
celos. Pensó que hallándose Amelia muy próx/aá# 
madre, no pouria salir ni recibir visitas. Partió,
.y su dulce víctima pudo por fin respirar enpazdurt*’ 
te algún tiempo.

Seis semanas despuesde la partida del palatino,”/ 
ven princesa dió á luz un niño, á quien puso por no®# 
Federico. Aquel fué un momento de jubilo pam 
medio de sus penas. A l cubrir de besos la carao®* 
hijo perdonaba á su esposo, y  la parecia que en 
cesivo seria mro tierno con ella, y  tendria mas conlto
m— rt rt ft • ftrt ftJ ft© Irt _ *_    _ .. .te. _ ft _ 1 ft ̂ 1 fl I H .za cuando la viese únicamente ocupada en cn 
cuidarle.

La felicidad es el mejor bálsamo para la salud. 
lía, casi dichosa, so atrevia á entrever un P "/., 
menos sombrio; imprevisora, como por lo regntó""“  ̂
teco en su edaii, habia recobrado toda la 
brillantez de su hermosura. N o 'hallándose ya "! 
tiránica custodia y  vigilancia del palatino, bajnka ® 
chas vecesal patio del castillo con su niño en 1 " "  i, 
zos, seguida de la fiel cierva quo la habia sido de? ' 
ta. Quien la hubiese visto entonces tan bella, 
y  tranquila, hubiera creido que era una de las 
vírgenes dc Rafael, que se habia desprendido de 
dro y  sido animada con u n  soplo del criador.

Un dia, ei buen mayordomo la refirió qiic 
mitaño, que tenia su morada cn una montana 
á la de Montfort, hacia un bien inmenso al país» /  |jj 
por las limosnas que distribuia, sino también P " ,  
remedios que.?un3inistraba _á lo s  en ferm os. ‘|̂
ración interesó vivamente á Amelia. Aunque 
gíbn era muy diferente de la del anacoreta 
le unia á él, y  manifestó deseos de verle y u©..-- ^  
ofromia para los pobres á quienes conocía m cj" ^
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mayor-
ermita.

I, yjenlras su niño dormia, dió el brazo al 
ánL V siauid la senda que conducía á la 
atravesó cí jardin y llamó suavemente á la puerta: uu 
íl tanto despues salió á abrir el ermitaño. Tenia cai- 
(|3 la capurli" hasta los ojos, y no se le veian mas que
I jssnnduliasylospies. '  _
— Padre mio, dijo Amelia, si vengo a turbar vuestra 

toledad n o  creáis que me induce ¿  ello una curiosi­
dad indiscreta. Sé todo el bien que hacéis á los pobres 
(lemis estados, y deseariaponeren vuestras manos al-

WBLIOfiraFíA.

iunuslimosnas que podéis distribuir mejor que yo, que 
Dosalgonunca, y no conozco á los necesitados.

Al oir aquella voz de ángel flaquearon las piernas al 
(rmilaño. ycon gran'sorpresa de Amelia le vió caer 
»¡ü sentido ni movimiento á sus pies. En aquel movi­
miento cavó también la capucha, y  la princesa despa­
vorida vió"las descarnadas facciones, pero siempre pre- 
íCDles á su memoria,do Oliverio de Ragny. Mas muer- 
la que viva iba ií llamar al mayordomo, que se habia 
ipartadopor respeto; mas volviendo en si Oliverio, se 
igarró á sus rodillas y la dijo:

—En vano, señora, he querido ocultarme á vuestros 
ojos, y vivir siu embargo cerca de vos con esto disfraz. 
Hcielo, mas fuerte que mi voluntad, ha permitido que 
hayais reconocido al desgraciado que no na podido en­
contrar, a! saber vuestro matrimonio, ni su muerte ni 
el fin desu amor.

—CaballerodeRagny, dijo Amelia fuera de si, dejad­
me huir de vos: pensad en esc lazo dc que habíais, la­
zo que rae hace criminal si permanezco un instante 
mas.

Al decir estas palabras arrojó sobre una mesa una 
bolsa llena de oro, y  se escapó corriendo con el rostro 
bañado en lágrimas y  demudado por el terror.

El viejo mayordomo, que se habia quedado en el 
huerto, no comprendiendo nada del estado en que 
'eia ásu ama, aventuró algunas preguntas, mas como 
poobluvorespuesta, la ofreció el brazo, cuyo socorro 
jímás fué mas oportuno para asegurar el paso vacilan- 
te de Amelia. En cuanto legóal castillo corrió d encer­
ra r en su habitación; despues tomó en brazos á su  
niño, que todavia dormia, le cubrió de besos y de lágrí- 

vie pidió tácitamente perdón por el vis umbre de 
felicidad que acababa de atravesar por su corazon, a¡ 
encontrarse tan cerca de aquel cuya imágen la seguia 
‘in cesar á pesar de sus esfuerzos para olvidarle.

Todavia se hallaba abrumada por el peso de la 
"OMionque habia espcrimcntado, cuando la avisaron 
f r  acababa de llegar un correo de Holanda. Dió ór- 
dfo para quele hiciesen entrar, y la  sangre so la heló 
fo las venas al ver un hombre vestido de luto que la 
frsenló un pliego sellado con lacre negro. No tuvo 
wrzapara dirigir ninguna pregunta a aquel hombre;
, r -con trémula mano la cubierta, y  apenas Jiubo 
temólas primeras lineas, cuando la ac’ometierón hor- 

convulsiones, y  csclamó con voz desgdrra-

y^adreinio!... ¡mi padre asesinado!...
Lcvaniaron del suelo a la desgraciada Amelia; el 

^/rdomoleyó el contenidode la carta, y fué conoci- 
/aespantosa verdad. El principe Guillelmode Oran- 

V frbaba dc ser asesinado en Deift, á la misma piier- 
rsiri* Prtferío? por un malvado llamado Baltasar Ge- 

nalural de Yiltefors en el Franco Condado. El odio 
IjU/fefobaá lasopiniones religiosas del príncipe, 
yjtofe" inducido á cometer aquel acto de lunatismo 
¿5 torbárie. El infortunado Guillelmo habia muerto 

"{fobucazo disparado á quema ropa, de que lo Iw - 
"‘fovesado tres balas; y Amelia perdia un padre 

y un protector contra los ma os procederes de

tosas sensaciones en un mismo dia, no po- 
jrj/jar de afectar la delicada organización déla des- 
éesfip!? Apenas liabian trascurido dos meses 
tff/fr ""Cimiento de su hijo, la léchesela subió al 
jj "y  se cstravio su razón. En su delirio llamaba 
/itir le suplicaba que la librase de la cólera del 

y poniendo luego la mano sobre su corazon y 
"hie m fe’ "omosihuT'iera podido oiría un ser invi- 
mjJ f r  muraba palabras dulces que ningún oido hu- 
T,B,f to"S'do> y que á nadie ha sido dado adi-

"ecesla desgraciada estaba mas tranquila; 
TAjro f » n  n v j 0  l n  m n p p r  n i i f i  l? i  a s i f i t í n  r . r p v n

beso á su hijo, y  subiendo con prestía_á '
i|j^“rí torreón en que habitaba, se arrojo desde la 

dp̂ Itedazo;
y aquel cuerpo tan delicado y hermoso, se

“frento en que la muger que la asistía creyó 
d)5([ ¿|°¡ ®8"rse al sueño, se levantó sin hacer ruido,

‘deU 
foma,

tos peñascos que forman la esplanada 
Vei¡ ^lontfórt.

Ñfotó p j"®? despues de aquel deplorable aconteci- 
iijo dg’frfrtoo  de Landsberg, barón de Montfort, ó 
liria dfl ’ hacia construir un monumento en me-
“'"'iart “ "dre, y una losa de mármol blanco, que 

•íquj topricrode la princesa; tenia una inscripción 
toautn sus desgracias y sus virtudes.

fruiDp f r  ue esta narración lia visto lo que de aquel 
«asyg.fr dejado la revolución. lia recorrido mu-
'"losdi£fe“ ruinas del casiillo de Montfort, y  visto 
fo sefviri sitios los principales documentos que la
‘focucni unos hechos, cuya autenticidad
te Bflraogfr fe* preciosos archivos de la provincia

liemos tenido el gusto de leer en el tratado que con 
el Ululo de iVueuo G u ia  d d  B a ñ i s ta  en  E s p a ñ a  (1) 
acaba de publicarse, escrita por el jóven profesor de 
medicina y cirujia don Aureliano Maestre de San Juan. 
Largo tiempo há se notaba la v. guedad, la duda, la íti- 
cerlidumbre que se apoderaba cn la época ordinaria do 
tomar los baños, de ias personas que deseaban usar 
este poderoso agente de la naluraieza. y  en virtud de 
esla mi.sma los numerosos accidentes d que se espo­
nian, usando los baños á el arbitrio y sin regla alguna 
para sd uso metódico. Este vacío que se encontraba en 
nuestra literatura, yq u e  pOr desgracia nadie habia 
tratado de llenar siquiera eobeneficio de la humanidad, 
lo lia sido cumplidamente por el profesor á que nos re­
ferimos. En este libro de las dimensiones y proporción 
conformes á su titulo y  por lo mismo cómoda d los ba­
ñistas para sus diversas espediciones, se encuentra con 
laconismo y trazado á grandes pinceladas todoslos da­
los que debe tener presente un bañista, sea cualquiera 
la clase de aguas que se decida á tomar, para obtener 
todos los efectos beneficiosos que se deduce del uso dc 
estos mismos. Divide el tratado entres libros; en ol 
primero se ocupa do la parle histórica dc los baños en 
todos lospueblos y  en lodas las edades; de ios baños de 
agua simple en las diversas temperaturas que son 
aconsejados, no olvidando ninguna particularidad do 
importancia; de los baños de vapor; de los de i ¡o, con 
las consideraciones especiales del que baña nuestra ca­
pital; las regias necesarias de la natación; y  la esposi­
cion detallada de los numerosos establecimientos públi­
cos de la córte.

En el segundo libro trata de las aguas minero-medi­
cinales en general, y  de cada una dc las diversas clases 
deestas en particular; dclos principales establecimientos 
minero-medicinales de España, presentados en nume­
rosos y  precisos cuadros siuóplicos referentes á las 
aguas acidulas, sulfurosas, ferruginosas y salinas cou 
espresion de si tienen ó no médico director.

Las consideraciones generales sobre los baños de 
mar, épocas del año en que son mas convenientes; ho­
ras del dia cn que deben tomarse, higiene que debe se­
guirse antes del baño dc mar y  durauLe la temporada; 
jirecaucionesque deben tenerse en consideración para 
ciertos oslados particulares; del baño de mar propia­
mente dicho; modo de bañarse; duración de! baño; nú­
mero de baños que componen una temporada; baños 
templados calientes y frios de mar en bañera; afusiones 
y chorros dc! agua de mor á lodas temperaturas; uso 
¡nterior dol agua del mar, de los efectos fisiológicos y 
curativos de esta clase de baños, y  multitud de cuadros 
sinópticos de los sitios mas frecuentados por los bañ is-, 
tas enlas costas de España, forman el tercero y úllimo 
libro.

En vista de este pequeño resumen no dudarán 
nuestros lectores de la imporloocia de este libro que 
uos atrevemos á recomendarles, en la persuasión que 
las personas que deseen tomar baños encontraráncuan- 
tos consejos puedan serles útiles para su buen efecto. 
Tiene ademas la ventaja este libro de estar escrito en 
un lenguaje acomodado á loda clase de personas aun 
ias menos instruidas, habiendo procurado el autor liuir 
dc los términos técnicos que tan dificil hacen la inteli­
gencia de todas las obras de medicina.

al vate que pregunta en seguida á esa misma sombra

Sombra, ¿cómo has conseguido 
hacerme tanto gozar?

E s  cuanto so puede espiritualizar la poesía, si nos 
es permitida tal frase.

Bien es verdad, que los sentimientos amorosos son 
llevados por el señor Fontan hasta una altura que pu­
diera ser sacrilega en quien no fuera tan cristiano como 
el jóven poeta.

Habla de la  d u lce  p r e n d a  de l  a l m a  y  la dice:

Al radiante y puro ser 
Que es mi delicia, mi encanto;
A ladivina muger,
Fuente de eterno placer,
Y  manantial de mi llanto.

Se dirige á una hermosa, cuya imágen adora con en­
tusiasmo, y termina el lindo soneto con cslos escelenles 
versos.

•
Y  haz se reduzca nuestra amante historia.
A ser yo, lu existencia; tu, mi gloria.

En la historia de las raciones, ocupa siempre un 
preferente lugar la poesia, este elemento de la infancia 
de los pueblos; porque es sabido que carecen de los 
encantos de la una, os que uo han tenido la inocencia 
de la otra; pudiendo presentar como ejemplo palpable 
de nuestra tésis á los Estados-Unidos. Nació adulto es­
te pueblo, y no podian lisongearle las ilusiones poéti­
cas que d las naciones que nan tenido que hacer de 
ellas uno de los principales elementos de su existen­
cia. Lo mismo sucede al hombre, cuya florida juven­
tud es tan amiga do la poesía, como lo es de todo lo 
que alimenta las ilusiones de nuestros primeros lustros.

La España, esta nación eminentemente poética, no 
esld hoy, sin embargo, en ese período de existencia

3ue necesite y la halague la poesía , sobre todo si es 
e la escuela de Garciíaso y de nuestros amorosos va­

tes. Foresto creemos, y  lo hemos dicho ya otra vez, que 
se necesita demasiada fé, sobrada vocación, y  tener 
un alma esencialmente poeta, para ocuparse en amoro­
sas endechas pudiendo nacer abstracción de esa lucha 
de bastardas pasiones y  encontrados intereses de quo 
mas se ocupa la actual sociedad-

El jóveu que asi obra hoy, tiene ya conquistado el 
título do poeta, y  en verdad que bien lo merece el se­
ñor Fontan, caballero de la edad media en nuestro si­
glo, del que parece desviarse hasta en su aspecto y 
en sus atavíos.

A quien personalmente no tenga el gusto de cono­
cerle, lea sus poesias, quo son el objeto de estas lí­
neas; saboree aquellas dulces emanaciones de su alma, 
y  comprenderá sus sentimientos, verá en su autor á 
un verdadero trovador del siglo, al vale que ha sido

No hay duda que el autor de tales versos ha nacido 
para amar, para sentir con pasión, con la verdad que 
espresa. Mas no emnlea todo su corazon en sus aman­
tes: hay para él otro ser cuya existencia vd á la suya 
unida, que es su único tesoro, que es su madre.

Bellisimas son las octavas que la dedica; liernisi- 
raos conceptos abundan en e las, pero no podia ser 
otra cosa; nadie con tan dignos títulos que la muger 
que no.s ama anles de que nos hallemos en cl mundo.

Gratas, muy gratas deben ser las inspiraciones dcl 
señor Fontan a ías damas, dulces para nosotros; pe­
ro no hallamos su utilidad para la literatura actuní que 
amoldada al gusto mas ó menos estragado, so encami­
na sin embargo, á buscar menos ilusiones y  mas ver­
dad. No defendemos por eslo el grosero positivismo de 
nuestros dias: muy lejos de nosotroslaopunible tarea; 
■•ero de una poesia que corrija los vicios como la de 
loracio, que instruya como lá de Homero, ó que criti­

que como la de Beranger, á la de los vales que solo 
cantan á las flores y á ías hermosas, hallamos una no­
table diferencia.

Y  no es porque el señor Fontan carezca de la.s 
necesarias dotes para otra dase de poesia á ia que 
muestra tanta predilección ; los versos á tas ruinas de 
Palmira, y  los que dedica al eminente Azara, son un 
feliz ensayo en el género filosófico, en ese género de 
verdadero estudio y de plausible utilidad. Eu él qui­
siéramos ver á nuestro am igo, y que los buenos y 
populares sentimientos que le adornan los inculcára eu 
el corazon de los españo es, no solo cantando la sv ir-  
tudesde un hombre inmortal, sino tambieu las g lorias ' 
de nuestra patria para mantener perenne el patriótica 
fuego de nuestros pechos, por el cual han conquistado 
tan iisongeros laureles nuestros ascendientes.

Esta poesía tendría una verdadera enseñanza, una 
positiva utilidad, porque inslruiria ademas al pueblo.

No seria esto una nueva era literaria s pero seria la 
continuación de una página gloriosa de nuestra lite­
ratura.

En conclusión; la aparición de un nuevo poeta en 
la república literaria, es siempre un suceso plausible 
para nosotros; y si este vate pcvseeuna alma tan im­
presionable como la del señor Fontan, nos felicitamos 
doblemente, porque tambion lo impresionarán otras 
cosas que las flores, las hermosas y su amor, y las de­
dicará tambieu su estro fecunda

A. P.

S L  V IA a S R O  E S P A Ñ O L  E N  P A R IS .

fl) Se Tendv 
Principe.

Harto feliz con mirar 
la sombra del bien querido:

en la librería de Búlli-BaylHcre «alie del

Para conocer mejor el pais en que has nacido, de­
cia mi abuelo, procura alejarte de él- Esta máxima, que 
d primera vista parece un tanto errónea, participa de 
un fondo de verdad incontestable bajo lodos aspectos. 
Nunca se pueden hacer mejores comparaciones que 
cuando esperimentamos irfipresiones enteramente dis­
tintas de las que estabámos acostumbrados á recibir. 
Nuestra posición es diversa, y nuestras emociones 
nos llevan naturalmente al terreno del análisis contem­
plativo sin quo nos apercibamos de ello. _

Por eso yo, sumiso á todo cuanto decían nuestros 
mayores, y  siguiendo por otra pa» te to lendenpia de la 
sociedad actual, he querido y ne podido viajar, y  sien­
do París el paulo donde he verificado mi primer estan­
cia, he querido dar á luz mis impresiones, reservando 
para otra ocasion las quo vaya recibiendo en Holanda, 
Inglaterra, Italia y los demas puntos del mundo euro­
peo que vaya recorriendo sucesivamente.

Añora bien; dando principio á mi ofrecida tarea, 
empezaré diciendo, quo Paris es una población deli-. 
ciosa donde nada le queda que desear al estrangero. Si 
París cede á Constantinopla y á Nápoles su posición, 
á Roma sus monumentos ó ruinas antiguas, á Lóndres 
.su estension, y  á las Andalucías su clima, considerada 
bajo otros aspectos, es superior á las indicadas capita­
les. ¿Dónde se ven palacios como el Louvre y  las Tu­
llerías? Los emperadores romanos, señores del univer­
so, ¿han habitado palacios tan ricamente adornados, lo
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mismo en la parte interior que en lo esterior? La sober­
bia iglesia do la Magdalena es notable por la sencillez 
de su p lan, por la opulencia de sus pórticos y por la 
elegante magestad de sus bóvedas. También son admi-

El aire de la capital es menos sano que el de las 
comarcas circunvecinas. Desde principios del siglo pa­
sado lio se ha dejado de trabajar, á fin de lograr des­
truir las causas que alteran la pureza de este clima;

es de creer, que dentro de 
poco desaparezca eslo in­
conveniente.

Antes de entrar on la 
descripción de algunos de 
los principales monumen­
tos que embellecen esla 
capital, diré alguna cosa 
acerca de los peligros á 
que se vé espucsto el es­
lrangero que llega,á Paris.

Preciso es confesar que 
la córte de Francia es una 
agradable residencia; sus 
habilanles son estraordi- 
nariamente atentos, y de 
esta cualidad no se escep­
túa ni la clase baja del

Los billares públicos abundan en caballero» d. 
industria: alli también se juega á las cartas: y ¡a Yf,
dencia aconseja que se viva con estos truanescon!' 
mayor cuidado. Existen ademas casas, cuyos emiŝ  
rios instruyen á los dueños de ellos respecto á la He 
gada á los hoteles do ricos estrangeros. En sucou«- 
cuencia, les dirigen sin cumplimieuto billetes de «7 
vite para comer, pasar ia soirée, etc.; poro el móv: 
de este singular cumplimiento es el de atraer j[j] 
gentes para obligarlos á jugar. Estos casas no son b' 
únicas donde se estudia el modo de engañar ¿ 1©

lucblo; la grosería entre

Fachada del arco Iriunfal de la Estrclln, vista desde la Barrera.

rabies el arco de la puerta de San Dionisio, y  el de la 
Estrella; y este último admira mas todavía por sus pro­
porciones colosales. El panteón de Santa Genoveva, el 
cuartel de los inválidos, la catedral, la Dol.sa, el palacio 
de Luiemburgo, el puente de las Bellas Arles, etc. eto. 
Todos estos son monumentos dcl mas 
grande interés.

Han dado algunos á Paris ias cali­
ficaciones de moderna Atenas, de ca­
pital del mundo civilizado, y hasta- 
cierto punto no carecen de razón: cn 
ninguna parte del mundo se halla- 
rán^antas escuelas donde se enseñe 
gratuitamente toda clase de arles y 
lie ciencias; ninguna capital de Eu­
ropa, cuenta tau prodigioso número 
de bibliotecas que se abren diaria­
mente al hombre estudioso, cualquie­
ra que sea su patria, su edad ó su 
cua idad; alli se puede leer cuanto so 
quiera sin pagar ningún género de 
retribución.

Los museos de osla gran capital, 
son los mas ricos de Europa; en eí 
Louvre en sus salas ¿  inmensas gale­
rías , el pobre y el príncipe, pue­
den contemplar las obras maestras de 
la escultura antigua, tos cuadros de 
los grandes maestros db las escuelas 
mas célebres; en el museo égipcio, 
encontrará el curioso viagero, mo­
mias, manuscritos y  figuras do dio­
ses egipcios, antigüedades estraidas 
/  las ruinas do Herculano, y una 
multitud de curiosidades dcl mayor 
interés. En el mismo palacio del Lou­
vre, existe un museo de marina, y 
muchas salas llenas de cuadros espa­
ñoles.

En el museo monetario, se ven es­
puestas al público una infinidad de me­
dallas y monedas de lodos los siglos.

La materia bruta yorgauizada tie­
ne sus museos en el jardin do las 
Plantas; todo se encuentra alli clasi­
ficado bajo uo órden perfecto: anima­
les de toda especie, vegetales y mine­
rales. El gabinete de anatomía contiene esqueletos de un 
gran número de animales, empezando por el gigantes­
co elefante, y acabando por el mas diminuto insecto.

Creo que es reprensible no ver á Paris siempre 
que lo permitan ei tiempo y los medios.

a gtíutesin educación so­
lo se manifiesta enmedio 
de la embriaguez ó de la 
cólera: en su consecuen­
cia, el eslrangero poco tie­
ne que temer on este con­
cepto.

Sin embargo , París 
cuenta en su seno muchos 
pillastres ó caballeros de 
industria ; pero es fácil 
preservarse de su culpable 
destreza, como se quiera 
tener un poco de cuidado.

Lasgentes mas temibles 
de este género, y  de tos 
cuales es p '‘eciso descon­
fiar, son los finjidos nego­
ciantes y los jugadores. A 
cada paso se encuentra á 
esta c ase de hombres que 
sin saber cómo ni por don­
de se mezclan en nuestros 
asuntos, y  sucede á me­
nudo que creyendo no tra­
tar mas que con un solo 
individuo, tratamos con un 
centenar de e llos; estas 

veces .socie- 
complctas. El uuo 

liene una gran casa, y 
sus lacayos', su cocinero, 
su portero y sus amigos, 

suelen ser sus camaradas de industria. Tampoco es 
raro ver á uno de estos bribones condecorado, y  siem­
pre obran de manera que la autoridad no pueda re­
convenirlos ni castigarlos; la policía los conoce y los 
vigila) pero cn vano, pues jamás hallan una ocasión

son algunas 
dades

Entrada principal dcl Conservatorio de artes j  oficios.

incautos, pues tienen en Paris gentes muy honra" 
en la apariencia que se entregan á esle oficio sin nit- 
guD escrúpulo. Por regla general, las tres cuartas p’- 
les de los jugadores tie París, cualquiera que sea. 
clase á que'pertenezcan, son uno.s bribones.

Justo es ya que pasemos á la descripcioq de ¡ ‘ 
edificios mas importantes de París, proponiéno» 
recorrerlos todos; pero solo me detendré en aqow 
cuya importancia merezca un análisis y de losciu.' 
haya'liínido documentos ó noticias y tiempo parair:' 
fizarlos.

Del palacio de las T u l le r ia s  diré, qn» nn m:-’ 
grande su importancia arquictectónica,

que no 
bal»:"

/ rd id o  la que le daba el ser habitación le lo"'*; ' 
de Francia, no nos detendremos á hablar de efiiíP*-*' 
cío .  S u aspecto es triste y pesado.

Catedral de Nuestra Señora.

favorable para obrar contra ellos legalmente.
También se debe desconfiar de los medios quo em­

plean los agentes de negocios para engañar á los pro­
vincianos y á los estrangeros, pues proponen empleos 
que no existen.

E l a rco  de  t r iu n fo  de  C a rro u se l  fué ü "A j ^
poieon en 4806. Sirvió de modelo para su tra» 
emperador Sétimo Severo en Roma. ,

E l  a rc o  de  tr iu n fo  de la  E s tr e l la , sc 
eu la puerta ó barr iere  del mismo nombre, b®
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LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 2 9 3

, gjauiente. Habiendo Bonaparte igualado ó sobre- 
en victoriasá los emperadores romanos, sus 

miiteclos le propusieron edificar un monumento dig- 
M  d e  sus triunfos, y guisierqn que cl arco de la E s- 
t pila fuese el mas sólido y  el mas colosal que hubiera 
«istido Fué decretada la obra por Napoleón y dió 
nriDcipió en 180C; le término Luis Felipe en 1830 y 
y  dedicado este monumento á la gloria de los ejérci- 
los franceses. Este arco, el mayor que existe 
en el mundo, liene cincuenta y un metros de 
allura, cuarenta y seis de anchura y veinte y 
Ires de espesor. Lá descripción de sus orna- 
meatos y escultura nos delendria demasiado.

¡jíj columna de V e n d ó m e  esta situada en 
laplaza dei mismo nombre. Fuó erigida por 
Sapoleon para conmemorar los prósperos su­
cesos de susarmas en la campana de 1815 en 
Alemania. Es imitación de la de Trajano en 
Romo. Tieae ciento treinta y cinco pies de 
elevación v doce de diámetro. Una escalera 
de caracol'de ciento setenta y  seis escalones 
conduce interiormente á una galería que do- 
BÍDa sobre el capitel. Remata en una especie 
de lialerna sobre la cual habia uoa eslátua de 
Sopoleon á la heróica, que se quitó cuando 
entrarori los ejércitos aliados en 1815; pero 
Luis Felipe la mandó fundir en bronce y colo­
car olra nueva que aun existe y representa al 
emperador en su trage acostumbrado ; tiene 
de altura diez pics y medio.

La iglesia de la  M a g d a le n a  es un sober- 
hio monumento, digno de la grandeza y  de 
la magaificencia de ios romanos. Esta

etimología de su nombre, se pierden en la oscuridad Ignórase el año de la fundación do la C a te d ra l  de
de los tiempos; todas cuantas disertaciones se han he- N u e s t r a  Señ o ra ;  pero consta que la obra ha sido suspen- 
cho sobre esta materia, no han producido nada satis- dida y continuada en diferentes épocas. E s  del estilo 
faclorio. La parle antigua de este palacio, fué comen- gótico y  está adornada de un gran número de escultu- 
zada por Francisco I, y  acabada por Enrique II. Habi- ¡ ras de gusto eslravagante. La fachada principal es de 
tóla Cárlos IX , y desde una de sus ventanas, dió la ter- j mucho efecto; consta de tres grandes pórticos de ele- 
rible se^al para la matanza de ios hugonotes. El Louvre i vacion y formas desiguales, sobrecargados de una mu-

ibry las Tullerias, sirvieron de fortaleza 
fr

el 29 de julio chedumbre de adornos y estátuas deterioradas, adema»

Iglesia
presenta el estilo y la forma de uo templo an-
tisuo de cien metros de longitud cuarenta
V dos de latitud. La obra de este importante 
edificio que caminaba con notable lentitud fué 
llevada a cumplido término, como otros mu­
chos, por Luis Felipe.

La capilla e sp ia to r ia  de  L u i s  X V I  está 
situada en ia calle de Anjou San Ilonoré. Está 
erigida sobro el terreno del antiguo cem en-. 
leño de la Magdalena, dondo fueron oscura­
mente sepulta/s Luis X V I y su esposa, gui­
llotinados en 1793. Luis XV IÍI fué quien cons- 
Imyó esle monumento terminado cn 1826.

El palacio fíeal, hoy llamado N a c io n a l ,  
fué principiado en 1629 para el cardenal du­
que de Richelieu, y terminado en 1646. La galería cer­
rada de cristales y  llamada de Orleans, tiene trescieu- 
tepies de largo y cuarenta de ancho y forma el prin­
cipal frente del jardin.

La Bolsa, á pesar de los defectos arquitectónicos 
quetiene, es sin embargo un edificio muv dignode 
atención, y sobre todo bien situado; pero le falta el 
carácter de su destino, y lo propio sucede en Madrid

Palacio delinsliluto.

de las que desaparecieron en liempo de la revolución. 
Sobre cada uno de los dos pórticos laterales se eleva á 
sesenta y ocho metros solare el nivel del suelo, una 
enorme torre cuadrada de quince metros de largo. La 
planta de la iglesia es una cruz latina. La longitud del 
edificio os de ciento cincuenta y  ocho metros; su an­
chura entre la nave y el coro, es de cuarenta y seis,la

[¡Üijjjjiferentes edificios que ha tenido este cstable-

quífe/ka Señora de  L ore to , es un hermoso templo 
raomcuzado en 1823. Sus dimensiones totales a

no-doscientos cuatro pies de largo, par _
. Y srais do ancho. E l pórtico es del órden corintio 

muy buen efecto.
Loucre. El origen de este famoso palacio, y la

de 1830 á los soldados del despotismo: ambos palacios 
conservanaunseñales de los ataques deque fueron obje­
to por parte de los patriotas. Los varios museos que en­
cierra este edificio, son dignos de la mayor admiración.

S a n  V icente  de  P a u l ,  está situado en la calle Hau- 
teville. Comenzóse este edificio en 1824; la planta es
un rectángulo, y  sus dimensiones esteriores ochenta . . • ,
metros por treinta y seis. En la entrada principal hay altura de la bóveda de treinta y  tres

L a  Casa de  a y u n ta m ie n to  f l íó te l  de  VilleJ. 
se halla situada en la plaza de Greve. Púsose la. 
primera piedra del primitivo edificio en 1533; 
pero el que hoy existe se levantó sobre las rui­
nas de aquel. Él estilo de su arquitectura deja 
mucho que desear, y  sin embargo el conjunto 
es de grande efecto.

E lp a la c io  de l  In s t i tu to  fué fundado en 1661 
)0r  el cardenal Mazarino. En este edificio cele- 
)ran sus sesiones las cinco academias que com­

ponen el Instituto, y son: la francesa, la de ins­
cripciones y bellas letras, la de ciencias, la de 
bellas artes, y la de ciencias morales políticas.

E l  p a lac io  Itorbon, ó Cámara dc los diputa­
dos, eslá situado en la calle de L iu .K .La  facha­
da que dá frento al puente de ia Concordia con­
tribuye al magnífico efecto de la plaza del mis­
mo nombre. Eo  la parte baja se yen sobro su.s 
pedestales las estátuas de la Justicia y  la Pru­
dencia, y  un poco mas adelante cuatro figuras 
colosales sentadas que representan á Sully, Col- 
bert, Lliopilal y  d‘ Aguesseau. La entrada prin^ 
cipal tiene una gran puerta con una columnata 
corinta á cada lado; en el gran palio do entrada 
hay dos estatuas que representan la Prudencia 
y lo Fortaleza.

lié aqui la historia de la fundación del c u a r ­
te l  de  In vá l id o s . Enrique IV  inauguró la fun­
dación de uo asilo para los soldados veteranos 
ó imposibilitados; pero Luis X IV, que aumenta­
ba su número con las guerras continuas que 
sostenía, concibió la uecesidad de edificar un 
edificio mas vasto para esto objeto.

Asi lo decretó en 1670, y cuatro anos des­
pués ya empezaron á alojarse en el nuevo H otel  
des Jnvá l id es , que es el actual, algunos oficiales 
y  soldados.

El edificio es grandioso y  de bella arquitec­
tura, y  está ademas admirablemente situado; 
recibe luz y  ventilación de varios palios espa­
ciosos de los cuales el mayor tiene ciento trein­
ta metros de largo j  sesenta y cuatro de ancho.

La fachada principal, en cuyo centro está 
la portada, y  cuya arquiiectura no es de muy 

buen gusto, dá sobre un espacioso paseo de doscien­
tos metros de largo, llamado la E s p l a n a d a ,  y que lle­
ga hasta la orilla del Sena.

En una de las capillas de la iglesia fué colocado 
el 15 de diciembre de 1840 el cuerpo de Napoleón traí­
do do Santa Elena, mientras se le erige la tumbá qii« 
tiene decretada.

fS í c o n t in u a r á .}

Cuartel de Inválidos.

un pórtico del órden jónico too doble fila de columnas.
E l C onserva tor io  de a r te s  y  oficios, es lá  dividido 

en muchas salas ó galerías. Se fundó á consecuencia 
de un decreto de la Convención en 1794, y  es induda­
ble que este establecimiento ha ido sucesivarnente 
mejorándose. Su instituto es la educación do los jóve­
nes que se dedican á las artes, para los cuales hay es­
tablecidas diez cátedras.
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LA VEJEZ DE UICHELIEU.
Drinta en ciiKO ictes 

M í  LOS SEÑORES OCTAVIO FECILUT Y PABLO BOCACE,

TRADUCIDO DEL FRAXCES

F O R  D O N  L U I S  M IQ U C L  Y  RO GA.

AGTO SEGUNDO.

Jardin, andenes y arboleda, al fondo alias paredes. A la de­
recha, un pabellón cuya fachada vuelve un poco hácia la de­
rocha y cn él una puerta ron dos ó lies escalones; frente al pú­
blico una veiuana-bakon. A la izquierda y hária adelante un 
liauco rústico; cerca del pabellón una silla de jardin.

ESCENA I.

U:isA se n ta d a  ii leyendo. M a ría  tra b a ja n d o .  B la s  
< l ja r d in c r o ,  esciicna la  l e t t u r a  a p o y a d o  en s u
don . L i; isa  y  
d e l j a r d i n .

M aría  se h a l la n  se n ta d a s  cn cl
030-

banco

Luisa. (Leyendo .) «Antes de dejarle dormir, Men­
tor dijo á Telemaco. Habéis conmovido á la diosa con­
tándola los peligros de que os salvaron vuestro valor y  
vuestro trabajo, y  con eso habéis inflamado mas y mas 
su corazon, y nos habéis proporcionado un cautiverio 
mas peligroso. Eila sc ha comprometido á deciros cuál 
iia sido el destino que ha cabido á Ulises, encontrando 
medios do hablaros siu declararse mas....»

Bl a s , ¡y  es verdadl á fé de mi uombre.
L u is a . ¿ Y  quién os pido vuestro parecer, mal 

criado?
Bl a s . N o os eníadeis, señorita Luisa, que yo no 

‘luiero mal ú vuestra diosa. Halle  cuanto quiera, que 
chismee, pues sino se fastidiará horriblemente cn su 
isla. Y o  también me fastidio en la ermita y  por eso ha­
blo conmigo mismo y con mis legumbres, á quienes 
digo: «Buenos dias hijas mias.— Buenos dias, Blas, me 
respondo yo mismo^ naciendo do col ó dc zanahoria, 
¿qué tal va esta manana?— Asi, asi, ¿y tu querido?—  
Muy bien hijas mias; gracias por la atención.— No hay 
dc que, al contrario.»

A ARIA. ¡Pobre Blas!
L u is a . ¡Mas te valiera estar trabajando!
B l a s . ¡Si es fiestal 
L u is a . ¡Fiesta hoy! ¿y cuál?
B las. ¡Toma! ¡mi santo! y poreso mo hedicho: ea, 

Blas, hoy diviértete á tu gusto y  uo hagas nada; y  por 
, eso no trabajo. (Deja su a z a d ó n  j u n t o  ú  u n  á rbo l  car­
r a  de l  banco.)

Luisa. Lo raismo hacéis toda la semana, perezoso. 
María. (Dejando s u  la b o r  y  descendiendo á  la  e s ­

cena  á  la  derecha .) No lo riñáis, Luisa, ya que son sus 
días. (A B las .)  Si lo hubiera sabido, amigo Bia.s, os hu­
biera regalado un ramo. (B las  desciende á  la  escena y  
se e n c u e n tra  en m ed io  de  las dos.)

B l a s . ¡Ah señorila Maríal con solo miraros es el 
mejor ramo.

M a ría . Linda galantería, amigo Blas; tomad, pues, 
UQ escudo para recompensaros do haberla- hallado tan 
á propósito.

Bl a s . Señorita; yaque  sois tan buena, bien po­
diais pedir á la señora canonesa que rae permita salir 
.■jlfiuua vez de esta ermita.

L u is a . No lc hagais caso, señorita.
M a r ía . ¿O s fastidiáis mucho, Blas?
B l a s . ¡Si me fastidio, señorilal vaya si me fastidio, 

no pocas veces me asalta ia idea dc arrojarme de cabe­
za eu cl estanque.

M a r ía . ¡Ati Dios miol
Bl a s . ¿O s asombra eso? ¡si hiciera ya cuatro años 

que cstuviérais aqui sin haber visto mas que la callo 
ae enfrente!... pero asi lo ha dispuesto la señora ca­
nonesa y  es preciso obedecerla, que ha libertado de la 
miseria'y dado do comer á mi padre.... ya se vé.... es 
tan buena.... pero también es demasiado severa. No 
salir nunca es muy bueno para los,frailes; pero vo soy 
un hombre y no un fraile.

Luisa, ( in te rru m p ié n d o le  en v o z  baja .) ¡Silencio, 
desgraciado!

Bl a s . 
sov un

pasear un día por Paris.... ¡nunca 
íe lie vislo!

M a r ía . ¡Pobre mozol
Bl a s . ¡Y además me persigue una idea fija que no 

me deja ni de dia ni de noche, y quo rae matará si Dios 
no lo remedia!....

M a r ía . ¿Y  cuál es?
Luisa, (/iiquitífa.) ¡Silenciol 
B la s. No hay silencio que valga: (Aparte .) cuidado 

con la dueña....
M a r ía . Veamos cual es....
Bla-s- (Con enertjia.) Quisiera ver á Monlmarlre..,. 

¡Oh!... ¡Montmai'trel...
M a r ía . Os ofrezco que le vereis, amigo Blas.
B l a s . ¿De veras?
M a r ía . O s  lo prometo.
B l a s . ¡Ah! ¡conquéguslotrabajaréahora!(£,/amon.) 
L u is a .  ̂ Id á  abrir, Blas; probablemente será la se­

ñora canonesa.
B las. ¡Oh Montmartre, te veré al fin! (V a se  cor­

r ie n d o  p o r  la  izq u ie rd a .)

ESCEN A  II.

Luisa y  María.

Luis.t. Sois demasiado bondadosa con ese perezo­
so, señorila.

M a r ía . ¡Qué quereis me divierte, y  además, señora 
Luisa, yo también t ^ g o  mi.s fastidios y mis pesares!

L u is a . ¡Vos, fastidios! ¡vos pesares! ¿y  porqué no 
los confiáis á la señora canonesa? yo os a'seguro que 
se (lesvaneccrian muy pronlo.

M a r ía . Y o no se los oculto, señora Luisa, y oun mo 
oye con su acostumbrada bondad. Me dice que espere; 
¿pero cómo queréis que espere, si ignoro si vive ó ha 
muerto?

Lu is a . ¡Si vive ó ha muerto! pues me parece que 
vuestro lio goza de ln mas completa salud.

M a r ía . ¿M i tio? si; pero no so trata do mi lio. _
C i ia t . ( A / B a s t a n t e  bien, ómejor, mal; quie 

ro decir, no se nada.
María. ¡Pero que escucho! es su voz. (E n tra n  

M r. C h a te a u  y  B las .)

ESCENA I I I . ,

L u is a , M a r ía , M r . Ch a t e a u  y  B l a s .

M a r ía . Buenos dias, lio mio.
Chat. (A b ra zá n d o la .)  Buenos dias, señora sobrina. 

¿Ha salido la canonesa, señora Luisa?
L u is a . Desde esta mañana temprano.
Ch a t . ¿Y  dónde pensáis que esté?
L u is a . Probablemente, eii casa del señor cardenal 

de NoailIe.s, pues nos ha dicho la enviáramos alli su 
silla de manos.

Ch a t . Está aqui cerca; voy corriendo. Decidme, 
señora Luisa, ¿podré llevar á mi sobrina conmigo?

L u isa . ¡Ya sabéis cuán severa es la señora cano­
nesa í

Ch a t . Sin duda; pero hay tales circunstancias y 
tales consideraciones, señora Luisa, que hacen nece­
sarias las escepciones.

B i.a s . E so es verdad.
Chat. (Separándo le .)  Quítese de delante, que no 

se habla cou el. (4 M a r ia .)  Acercaos, sobrina; escu­
chad, atentamente lo que voy á deciros.... (La m ira 
f i jam en te .)  ¿Cómo va?

M a r ía , (fiiendo.'t Muy bien, tio; mil gracias.
Bueno. ¿Y... qué tul habéis dormido esta

q uo  F ronsac  d is f r a z a d o  de  m o z o  de  esquina Ikvn  
d e la n te ,  y  Renato  ig u a lm e n te  p o r  cletras.J

ESCEN A  YI.

L u is a , Bl a s , F ronsac , Re n a t o  y  despues Ricueluc 

¡Ab señora! ¡qué bien habéis hecb
■Q en

L u is a . 
venir!

Bl a s . ¡Ah! ¡si señora! Mr. Chateau que acaba rl 
salir de aqui, nos ha dicho que habia en fos alrcderif 
rea gente perdida.

Fron. (Dejando la  s i l la .)  (Aparte .)  ¡Uf! tenra

Perfectamente, tio.
Bueno. ¿Y... á qué hora os habéis acostado? 
Como siempre, ó lasonce.

Bueno.... (A p a r te .)  Muy ducha ha de ser si

s. (E n  uoc baja .) Nohay silencio que valga; 
I hombre; ¿y  que? (A lto .) ¡Ah señorita Maria! sí 

yo'pudiese tan so lo ,  ■ '   "

Ch a t . 
uoche?

M a r ía .
Ch a t .
M a r ía .
Ch a t .

pretende engañarme. (A lto .) Muy hien, señorita. Pues 
que no puedo llevaros conmigo, retiraos y  no salgáis 
ae ahi hasta que yo vuelva.

María. Como gustéis. (S u b e  la  e sca lera  d e l  pabe­
llón: ap a r te .)  ¡Qué sucede aqui, Dios mio! (Fase.)

ESCEN A  IV.

L u is a , Ch a t e a u  y B l a s .

L u is a . Y  bien, señor Chateau, ¿por qué encerráis 
á la señorito?

Ch a t . La prudencia es madre de la seguridad, se­
ñora Luisa, y  tras la cruz eslá el diablo. Estoy muy agi­
tado señora Luisa.

L u isa . ¿Agitado?
Ch a t . Sin embargo, no hay peligro alguno si per­

manecéis fieles, si no os dejais corromper y no dejais 
penetrar aqui á ningún estraño.

L u isa . ¿Pero qué sucede caballero? ¿nos amenazan, 
acaso los ladrones?

Ch a t . ¡Tal vez! ('Con mísferio.j Sed fieles, amigos 
mios, ó sois perdidos. Yo voy á buscar á vuestra ama 
para traerla aqui.

L u is a . ¡Ah Diosmio!... esperad un momento, ca­
ballero mientras voy á abrir la puerta falsa: eslo os 
abreviará el camino.

Ch a t . Pronto, pronto, seuora Luisa; y  tu mucha­
cho Cuidado con dormirte.

B las. Descuidad , descuidad. (C ha tea tt  y  L u isa  
v á n s e ju n to s . )

ESCENA V.

B la s  soto, desp u es  Luisa.

B las. Ya me figuraba yo que andaba por aqui gen­
te perdida. Esta mañana mismo he visto señales de 
pasos junto á la pared, y  no es !a primera vez!... ¡Y 
aun me ha parecido oir cierto ruido esta noche pasada 
que me hubiera bccho levantar si no temiera al trio!.... 
(L la m a n .)  ¡Oh! ¡aquiestán, señora Luisa!

Luisa. (L legando .)  ¿Quién?
Ya están aqui,jpero yo no abro.
¿Y  si es la señora, cobarde?

¡Toma! es verdad; ¿y s ie s la señora?
Mirad por la rejilla anles de abrir. 

(^nejándose.) Si, si; miraré por la rejilla. 
¿Y  si no fuera la señora?... Toma, al fin y al 

cabo, yó lo sabré, porque voy á mirar por la rejilla. 
(Se ale ja  hab la n d o  e n tre  sí.)

Luisa. (Sota.) ¿Qué dice ese necio?... ¡Va volvién­
dose maniático!... Todos los solterones son lo mismo. 

B las. (Dentro.) Ella es; es la señora canonesa. 
Luisa. ;Gracias á Dios!
B las. (Dentro.) Entrad, señores; vosotros por aqui, 

por aqui, (Aparece la  s i l la  de  m a n o s  de  la  canonesa ,

P
veo!...

F ro n . ¡Vos aqui!
Re n . Veo que hemos tenido la misma idea.
F ro n . ¡Silencio! desembaracémonos, ante lodo d» 

la canonesa y luego veremos.
Bl a s , (Ahrienclo I n p o r t e z u e la  de la silla de ma- 

nos.) Sí señora, Mr. Cha.... ¡ahí (Richelieu sale de lo 
s i l la .  G rito  genera l  de a d m ira c ió n .)

Ric h . Gracias, camaradas, por vuestra boDdad, 
Tranquilizaos, buenas gentes, tranquilizaos.. Ya veij 
que vengo de parte de vuestra ama, pues quemehs 
¡restado sn silla. (A B las.) Decíais, muchacho, que hs- 
)iti venido Mr. Chateau á preveniros que alguna genle 

de mal vivir....
Lu is a . Debia introducirse aquí, monseñor.
Ricii. Precisamente para socorreros me envia ia 

señora canonesa: tranquilizaos. Ya que me halloden- 
tro de la fortaleza, yo os aseguro que no entrarán. Creo 
que vosotros no sois gente que se dc a corromper,

Lu is a . ¡Ah no, monseñor! Mr. Ciateau noshait 
cargado mucho la vigilancia y la fidelidad.

Rrcii. (D ándoles  u n  bolsillo.) En csecaso, lomad,
L uisa  y Bl a s . Pero monseñor....
Ricii. Es para recompensar vuestra fidelidad. Aqui 

teneis dos compañeros que os ayudarán á hacer ceoli- 
nela.Voy á darles mis instrucciones.

Bl a s . (A L u isa .) Me parece que esle hombree,'..., 
muy buen hombre.

RTch. (T o m a n d o  a p a r te  á  F ro n sa c  y Rmaío.) Ta 
veis que soy generoso, señores, y  que os conservó á mi 
lado. Respeto siempre á los vencidos.

F ro n . ¿Cómo padre mio, érais vos?
Ricu. Probablemente.
R e n . Pero decidnos, por favor, monseñor, ¿cón» 

habéis podido? ...
Ríen. Nada mas sencillo. La. silla de la canonesa sc 

encontraba enla antesala del cardenal y me encerre 
dentro.... hé aqui lodo el hecho.... Luego los moios li 
bajaron hasta él corredor oscuro á donde los relevái- 
teís: los lunos han recibido propina por tres parlesít- 
ferenle.s.... ¡En verdad quo los mozos de esquina lié 
nen mucha imaginación ....Pero.... ¡qué faena mi W' 
bre Fronsac! parecéis eu efecto un mozo de cordel..- 
Pero en fin; ahora haga cada uno lo que pueda potsu 
parte. Qu'tad de ahi esa silla, (d Blas.) Amigo, coImiI 
esos dos- hombres en los sitios mas peligrosos de« 
plaza.... despues les daréis de beber, porque esa sw 
pesa mucho.... ¿no es verdad, buena gente? (FtouuCí 
R en a to  Y Blcís, despues  d e  q u i t a r l a  síHa fán«p"" 
la  izq u ie rd a .)

Ríen, 
llamáis? 

L u is a .

ESCEN A  YII. 

R ic h e l ie u , L u is a .

En cuanto á vos, señora mia.... ¿cómo M

Blas. 
Luisa. 
B las. 
Luisa. 
B las. 

(Vuelve)

  Luisa, monseñor.
Hicii. ¡Ah! ¿con qué sois vos?....puesbien, miq"” 

rida señora Luisa, va isá  ir inmediatamente a casa o® 
señor cardenal de Noaílles... Y'a comprendéis quevue^ 
Ira ama no puede estar muy á su gusto en una 
donde nohay muger alguna.

L u is a . ¿Pero, eslá mala, monseñor?
Ricii. Ya podeis figuraros que al saber el hornün 

complot....
L u is a . ¡El horrible comploll ¡Ah Dios mio! ¿qm*" 

puede querer mal á mi buena señora? ,
Ricii. Lo mismo digo yo; roas hay gentes qu® 

respetan. Pero id pronto, pronto. . ^
L u isa . Voy al momento, monseñor. 

p u e r t a  de l  p a b e l ló n  l levá n d o se  la  llave .)  (éparte.) ■ 
sé porque desconfío de este hombre. (A íto -; '") '' 
voy, monseñor.

R ic h . Cerrrad bien la puer_ta.
L uisa .  

recba.)
M uy b ien , monseñor. (Fose por

ESCENA Yin.

Ríen. Pues 
casa del cárdena

Riciteliev, d espues , María.

se llalla todavía e" 
Ademas, T"

que la canonesa 
esto me da tiempo 

no salgo de aqui sin adivinar su secreto. ¡Esta 
deM r. Chateau me intriga sobremanera!.— it"'® ¿
canonesa! aqui hay m i s t e r i o ,  y m i s t e r i o  d e  amor
de venganza. La canonesa debo ser un diablo, "  
ángel.... Pero no importa.... si es un diablo ^  
remos las garras, y  si es un ángel, las alas.—  A” 
todo, es preciso averiguar si es ella la que va al 
ó es la sobrinita. La vieja se ha llevado consigo  ̂
del pabellón; por consiguiente es claro que la "'te.',. 
halla en él.... iPues yo la he de hablar!.... ( L la m a d '  
p u e r ta  con s u  bas tón .)  Nadie responde.... (L la m a  P"
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ye:.) ¡Nada! ¡tampoco!.... ¡No importa roin- 
mLs los cristales!... í'Sffoesoire u m  s i l i a y  ro m p e  
¿ncrisWí c o n s u b a s to n .  Se oye tm g r i to .  M a r ia  e?»- 
irtíAre poco fl poco la  v e n ta n a . )  ¡Aqui eslá ya.... es
encantadora! _ ,,
M\niA. (Despues ae  m i r a r  a  R iche lieu , d a  u n  ,se- 

Htíirfü yrito y  despues sa le  a l  ba lcón  con cu r io s id a d .)  
Bhl,... leiisingular!...̂

Iticu. P e r d o n a d ,  s e ñ o r i t a ,  s i  o s  a s u s t é .
M ar ía .  U u  p o c o  a l  p r i n c i p i o . -  c r e i  q u e  o r a n  l a d r o ­

nes; p e r o  y a  e s t o y  t r a n q u i l a .
Ricii ( . I p f l f í e . )  S i  m e  c o n o c i e s e  n o  s e r i a  a s i .  
tlAn A. B u e n o s  d i a s ,  s e ñ o r  m a r i s c a l  d e  R i c h e l i e u .  
Riiai (Atónito) ¡ C ó m o !  ¡ s i  s e r á  b r u j a !
Ma r í a . B u e n o s  d i a s ,  S e ñ o r  m a r i s c a !  d c  R i c h e l i e u .  
[licu. B u e n o s  d i a s w i e n o r i l a . . . .  C h a t e a u .
M a r i a .  María de Vierzou, monseñor.
Hicii. ¿La sobrina de Mr. Chateau?
Ma r í a . P a r a  s e r v i r o s ,  m o n s e ñ o r ,  
iticii. ¿ V  p o r  q u é  m i l a g r o ,  e n c a n t a d o r a  s e ñ o r i t a ,  

tengo e l  h o n o r  d e  q u e  s e p á i s  q u i é n  s o y ?
M a r í a .  ¿Y por qué milagro monseñor, tengo cl 

honor de veros por aqui?
Bien. ¡Me pregunla!.... Estamos muy lejos uno de 

olro, señorita, para confiarnos múluameule nuestros 
lecreles.

H a r ía .  Pues bien, acerquémonos, 
llic». MfOTte.) Me confunde.... (Aífo.) siento que 

fsleií encerrada en cl pabellón.
María. Perdonad, monseñor; vos sois quien está 

eücerradoen eljardm; no podéis entrar aquí, pero yo 
paedo salir, (/.e enseno uno ííoue.) cómo vais á verlo, 
fe rehra.)
Kicii. Ora sea malicia, ora ignorancia, lo cierto es 

(¡llenopuedo adivinar....
M.vria. (Abriendo la  p u e r t a  y  sa luda jido .)  ¡ M o n -  

k ü o f! . . . .
Bien. ¡Señorita María!....
María. Ahora, monseñor, espero tendréis la bon­

dad de decirme qué es lo que os trae á la ermita.
Ricn, (.4poríe.) Demasiado viva es para no ir a! 

baile. (.4 María.) Vengo de parte de vuestro lio y  vais 
« saber por qué; pero por favor, hija mia, decidme 
cotno me conocéis.

María, Por un retrato vuestro, muy parecido á io 
que veo.

Bien. ¡Un retrato miol...
«ARIA. Quo he vislo en poder do la señora cano- 

usa.
Bicb. ¡De la canonesa!....
María. Un dia que registré su estuche....
Bich, ¿En su estuche?..-. Mucha desgracia es.
María. Encontré ese retrato olvidado, segun ella 

•re dijo, por sus antiguos dueños; al pie se hallaba vues- 
‘foaombre, monseñor; y de aquí lomó pretesto la se- 

canonesa para predicarme un sermón de moral... 
/U0 habéis uc saber, que la señora canonesa Liene 
1 manera de educar quo la pertenece esclusi- 

'«meate.
BiCfl. ¡Ya lo veol 

Rh 'V Segun dice, no se deben ocultar á las jóve- 
reque han nacido para la sociedad los peligros que se 

antes bien, sc les deben mostrar 
^meDteáfm que no pequen por ignorancia,... Pero, 
^Wadme, monseñor, yo hablo, hablo, y tal vez os

Riifc de eso, continuad; mo encantáis v  no 
"^«fastidiarme.
gjTjtó'*' Pues bien, monseñor; despucs que la se- 
p j u h a b l ó  largo tiemjio de vos, la dije: si al- 
q« encuentro á ese señor duquo de Richelieu 
¿  tó burla de todas las mugeres, yo me burlaré do 
’fiic haciendo abofa.

i¡5r- ¡Perfectamente, hija mia'.... ¿Con qué !a sc- 
jj,^"onesa os habló mucho Liempo de mi? 

nwRi 1 monseñor, y de todos los que en-
itgj.“ tó"raugeres haciéndolas creer quo las aman, 
tófRoft enseñó al mismo tiempo el secreto

engañada, héoqui porqué ma veis tan 
jT " "  3 vuestro lado.
¿ artí 5 V "“ñl es eso secreto? 
récR o ■ """" '■o s ni temeros.

iS q i s  u n a  n i ñ a  e n c a i i l a d o r a l  
Bicii r O s  c r e o  n i  u n a  p a l a b r a ,  m o n s e ñ o r .
MíbÚ c o n c a r iñ o .)  ¡Cuidado!...
BíCb  t  t e m o .

Drn I engañéis, señorita María, pues
cjfosi >  venganza. Quercis alucinarme ó a uci-
Rirreio g ® P®"*" importa; voy á deciros el
tóiit¡3 la i'^ üo esa tranquilidad aparente; y es, que 

cosa que salva á las mugeres do nues- 
el amor.

I b c i , ' ' y i ^ m a r  y o ,  m o n s e ñ o r ?
se'ii„ ó quien amais, os voy á decir su nom-

y « lama Renapo.
Bicq •^‘%nato!

rai servicio algún 
H l'n P""ba-estandarte dcl regimiento do 

''y^aria ahora negad si os atrevéis, seño-

I Í " ‘''E s No os niego nada, mon-
h ‘ duiine y  teneis razón en [todo,

no os tengo miedo.
mf Al g ”® nlurdido de

desAA© • por un mundo completa-
'uftóhacon.ml pero decidme , ¿cuánto
ÍIabh_ / gon le amais?

'■ moDseñorl en cuanto á eslo os podria

decir nuc mi amor ha nacido conmigo; Renato vivia al 
lado de mi casa en Orleans; mientras fuimos niños, 
ya comprendereis que todo lo ignorábamos; pero un 
dia, eslaudo cn el jardín, justamente como aqui, se 
acercó ja mí y me dijo que lenia que confiarme un se­
creto.... temblando me cogió la mano.... y como nada 
rne / c ia ,  me eché á llorar.... v nada mas.... En esto 
llegó mi padre, y Renato se escapó; pero ya nada le - 
uiamos que decirnos: nuestro juramento era eterno.

Ricii. Decidme, hija mio, ¿las flores de ese idilio, 
ño las ha marchitado ya elaire emponzoñado de un 
bailo de máscaras?

M a r í a . ¡ D e  u n  b a i l e  d e  m á s c a r a s !
R i c h .  Sin duda, señorita , nada quiero ocultaro.s: 

Renato os ha seguido esta noche .al salir de él y os ha 
visto entrar aqui. Eslo es lo que lo ha hecho descubrir­
lo todo.

MAtifA. ¡Renato! ¡despues del baile!... ¡volver aqui 
yol... ¡Si yo no he visto á Renato desde Orleans!
_ Ricii, ¡Ah señorita María! ¡con qué traíais de enga­
llarme!... Todo lo sé, os repito: vuestros amores, vues­
tras cartas; lodo, todo, hace un año!

M a i u a . ¡ H a c e  u n  a ñ o !
Rrcir. Vuestro encuentro esta noche en el baile de 

la ópera.,..
M a r í a .  ¡De l a  ó p e r a !
Ricii. Sin duda (.1/ oido.) Y  hasta vuestra cita esta 

noche próxima en el baile de la casa consistorial.
M a r í a .  (M uy  c o n m o v id a . )  ¡Ah Dios miol ¡qué oigo! 

No soy yo, monseñor..., os juro que no soy yo... ¡ü'ios 
mío. Diosmio! ¡qué noticia!... ¡cuándo lanta confianza 
mo inspiraba!... ¡pobre corazon mio!...

R i c h .  ( A p o r f e . )  Decididamente la canonesa e s  un 
diablo (.•! M a ría .)  Perdonad, señorita, si os he afligido 
luvoluiitoi'iamente.... tal vez me haya engañado. 

M a r í a .  ¡ A h  monseñor! no tratéis de engañarme;
y generoso para conmigo  decídmelosed bueno 

todo.
R i c h .  Hija mia, ya os he dicho demasiado.
M a r í a .  Conque hace ya un año que Renato está 

enamorado de otra muger.... y la ha seguido esta pasa-' 
da noche, y la ha visto entrar aqui.... Pues que uosoy 
yo, debe ser precisamente ... ¡oh que terrible idea!...

R i c h .  Decidme, hija mia, ¿habéis hablado alguna 
vez á la señora canonesa, de vue.stros amores'cou 
Renato?

M a r í a .  ¿A  la señora canonesa?... sí, monseñor.
R i c h .  ¿Y  qué os h a  dicho?
M a r í a .  Me dijo que ambos éramos demasiado jó­

venes todavía, y que era preciso esperar.
R i c h .  M u y  b i e n ;  ¿ p e r o  d o  o s  h a  d e j a d o  e n t r e v e r  

a l g u n a  v e z  e l  i n t e r é s  q u e  l a  m o v i ó  á  e n c a r g a r s e  d e  
v u e s t r a  e d u c a c i ó n ?

M a r í a .  Nunca, monseñor; pero ya lo adivino todo. 
Ella le amaba, señor duque, y  si me liene aqui á su 
lado, es p,ara que yo le o vide.

R i c h .  (Aparte .)  ¡Oh instinto do las mugeres!
M a r í a .  ¡Y me h a  olvidado el ingralot ¿Compren­

déis, monseñor, que se pueda olvidar á quién se ama?
R i c h .  N o ,  h i j a  m i a ,  n u n c a :  p e r o  v e a m o s ;  t a l  v e z  

e l  d a ñ o  n o  s e a  i r r e p a r a b l e .  S u p o n i e n d o  q u e  R e n a t o  s e  
h a y a  d e j a d o  s e d u c i r  p o r  l o s  a m a ñ o s  d e  u n a  c o q u e t a ,  
e s t a d  s e g u r a  q u e  u n a  s o l a  d e  v u e s t r a s  m i r a d a s ,  d i s i p a ­
r á  e l  e n c a n t o ,  y r e c o b r a r e i s  á  v u e s t r o  a m a n t e .

M a r í a .  ¿Y  creeis podré recobrar nunca la con­
fianza perdida? ¡No, no, todo so acabó; ya lo veo! Aun 
cuando el seuor Renato volviera mas enamorado que 
antes, no logrará calmar mi inquietud, y  siempre au- 
daria! Lo que él me digese pensaría que ya se lo ha­
bía dicho ó. otra; que lo que pronunciasen sus labios, 
lio lo sentia el corazon: no se ama dos veces cou la 
misma sinceridad, con el mismo abandono; no lo pen­
séis, monseñor, que aunque seáis duque de Richelieu, 
os diria que no habéis amado nunca.

R i c h . N o  o s  f a l t a  r a z ó n ;  p e r o  o s  l o  r e p i t o ,  e l  m a l  
n o  e s  t a n  i r r e p a r a b l e  c o m o  p a r e c e .

M a r t a .  Monseñor, cueste lo que cueste, es preciso 
sepa yo cuál es mi suerte.... ¿No habéis dicho que Re­
nato tenia una cita para esla noche en el baile de la 
casa consistorial?

R i c h .  Ciertamente.
M a r í a .  Y  en ese bailo d o  máscaras es muy fácil 

seguir á cualquiera, e,?piaríe y escucharle sin ser co- 
nocida_^¿no es verdad?... Concededme, pues, un favor, 
monseñor; llevadme á ese baile.

R i c h . ¿ Y o? . . .  ¿ q u e  o s  a c o m p a ñ e  a l  b a i l e ?
M a r í a . O s  l o  r u e g o .
Ricii. Rija mia, vos ignoráis ciertamente lo que 

acabais dc pedirme; no conocéis el mundo: v  este 
paso....

M a r í a .  O s  l o  s u p l i c o  p o r  l o  q u e  m a s  a m é i s ,  m o n ­
s e ñ o r , . . .

Rrcii. (Sério.) Hace una hora, señorita María, que 
os hubiera nodido yo hacer esa proposición; pero aho­
ra..,, estuchadme. En el invierno de mi vida, os he 
podido ofrecer una rosa temprana y perfumada , y no 
quiero marchitarla.... No, no os acompañaré.

M a r í a .  ¡Monseñor!... pero alguien vieno.
R e n .  (E n tr a n d o  p o r  la  i zq u ie rd a )  ¡María aqui.... 

¡.sera posible!
Ricii. ¡Es él!... ¡Renato!...
M a r í a ,  ¿Aqui y con ese disfraz?

ESCENA IX.

R i C H E L i E t ; ,  R e n a t o ,  M a r í a .
R e n .  Maria ¿sois vos?... al fin os he enconlrado.
M a r í a .  Deteneos, caballero; mirad no os engañéis.

R e n .  ¿Que uo me engañe? ¿qué queréis decir?
¿asi rae recibís?

M a r í a .  Una sola palabra, señor Renato ¿es verdad 
que mas de una ve?, y uno de ellas esta noche, habéis 
estado en el baile de máscaras en busca de una muror'’

H i g i i .  ¡Ehljiio! os he dicho que eso es una calumnia ,
M a r í a .  Responded, caballero.
R e n .  E s  verdad.
M a r í a .  ¿ L o  o í s ,  monseñor?
Ricii. S í ,  pero dejadlo que se esplique;... Vamos

señor Renato, no dilatéis la disculpa. ' ’
R e n .  Dignaos escucharme, Maria. Jamás se me hu­

biera obligado á ¡ral baile, si no se hubiera invocado 
vuestro nombre, y  se me hubiera recordado vuestro 
amor... Vos erais á quieu yo esperaba encontrar allí la 
primera vez que asistí.

M a r í a .  Y  despues de esta, caballero, en lodas las 
domas entrevistas que habéis teuido, no ha cesado 
vuestro error ¿no es verdad? era siempre yo la que es- 
perábais encontrar bajo el disfraz ¿no es eso?

R e n .  Aun cuando esta confesión me perjudique, 
mi querida Mario, os repetiré que me avergonzaría dc 
negar el imperio é irresistible encanto que Fa voz y es­
presiones deesa muger desconocida ejercieron en mi 
alma; peroaunque sea e.sla verdad tau eslraña que se 
parezca á una mentira indigna, os suplico que me 
creáis... nunca he cesado de amaros.... y entro esla 
muger y yo siempre ha mediado vuestra ¡m'ágen encan­
tadora.

R i c h .  (A par te .) El niño parece que ama á las dos. 
M a r í a .  Caballero, eso es una locura ó un insulto 

hácia m i, y  nunca... ¡Dios mio! fRumor en el fondo  
del  j a r d i n . )

(L a  v o z  d e  L u is a ,  den tro .)  ¿Todavia están aqui?
Ricii. Y  bien ¿qué es wto?

ESCEN A  X .

Los m ism o s -y  F r o n s a c .  Despues f a  C a n o n e s a ,  F l o r í n -  
d a ,  C h a t k a ü ,  L u i s a  i / B l a s .

F r o n .  ¡Perfectamente! ¡ya la conozco! ¡aquí He- 
/  bajo la salvaguardia del señor Chateau! ¡La máscara 
de anoche era lo canonesa!

R e n .  ¡La canonesa! (Se d ir ige  h á c ia e l  fo n d o .I
F r o n .  ¡Y Florinda, papá mío! Florinda que la acom­

paña como su camarera mayor.
R i c h .  ¡Florinda!

_ M a r í a .  (.4 Richelieu .) Ahora mas que nunca quiero 
ir á eso baile, monseñor. S i os negáis á acompañarme 
!í 1 ^  ris nueve oslaré junto á la pequeña puerta
del jardín; yo me procuraré la llave. [V ase  co rr ien d o  
a l  pabe l ló n .)

R i c h .  (S ig u ié n d o la  h a s ta  la  p u e r ta . )  Permitid, per­
mitid... qué diablo de niña.... (A par te .) En  verdad quo 
si la llegada de la canonesa no nos hubiera ¡olerrum- 
■>ido, me haria pensar en ella mas de lo regular.... Y  
>ien, Renato, ¿reconocéis también la máscara de Mr. de 
I-rousac?

R e n .  Si, monseñor, y  no saldré de aqui sin haber 
obtenido una audiencia.

F r o n .  Ni yo, por vida mia.
Ricn. Despues que yo, señores. ( E n t r a n  la  c a n o ­

nesa  c u b ie r ta  con u n  velo , C h a te a u ,  F lo r in d a ,  B la s  u  
L u is a . )  . ■'

C h a t e a u .  (Desde el fondo .)  Aqui están, señora; ello» 
son. Apresurémonos, porque tiemblo por mi sobrina. 
¡Ah!... ¡Gracias á Dios!... no está aqui.

Ricii. (.4 íflcanoneso.) Señora, mi presencia aquí 
necesita esplicarse, y  me tendría por muy feliz sipu-> 
/era  hablaros sin testigos. (La  canonesa  le s a lu d a ,  y  
le in d ic a  con la  m a n o  a  C h a te a u  q u e  p a rece  indeciso  
y  tu rb a d o ;  F lo r in d a  rep ite  ta  m i s m a  seña  y  d a  u n  po-* 
so h á c ia  a t r á s ,  d e jando  a is la d o  á  C h a te a u  en presen ­
c ia d o  R ichelieu .) ¿Teneis algo que decirme, señor Cha­
teau?

. C h a t e a u .  {T urbado .)  (A p a r te .)  ¡Fatal coinciden­
cia! (A^ñic/iefieu.) Señor duque... señor mariscal... 
monseñor... soy tío. Este título me impone ciertos cui­
dados que yuestra presencia aquí ha /bido... aumeii- 
for. Hesuplicado á aseñora canonesa viniese á ayu­
darme en un combate superior á las fuerzas de un débil 
mortal. La señora canonesa ha consentido, y por esta 
vez, al menos, la sabiduría de Minerva, seiior maris­
cal, ( Inc linándose) ha vencido á la industria do Cupido.

R i c h .  Pero, en fin, ¿qué queréis decirme? (Cha­
te a u  le en treg a  u n  pliego Cerrado) ¿quó es esto? ¿una 
carta del cardenal? (4b're e l p liego.) ¿Formar un minis­
terio esta raisma noche?... «El rey os espera» ¡Diantré! 
«Vuestro lio y amigo»..'., y  unida la órden de S. M.... 
¡Que se ha de hacer! ¡paciencia! (ü ir ig iéndosc  á  la  
canonesa.) Demasiado brusca es mi separación, señora, 
Y  pues que es absolutamente preciso, me retiro; pero' 
no renuncio al placer de volver á ofrecer de nuevo 
mis respetos á una señora de tan reconocida virtud; 
virlud esclarecidísima si ha /  juzgarse por las perso­
nas que os acompañan, (M ira n d o  á  F lor inda .)  (E n ­
t r a n  todos  en  el p abellón , escepto  R iche lieu ,  Renato- y  
F ronsac .)

ESCENA XI.

R e n a t o , F r o n s a c ,  R i c h e l i e u .
F r o n .  ( R i e n d o . )  ¡ A h !  ¡ a h !  ¿ c o u  q u é  e s t á i s  d e r r o t a d o ?
R i c h .  En efecto, completamente..., y por cierto que 

no es cosa de risa.
F r o n .  Sin embargo, debe consolaros el vernos á 

Renato y á mi, quedarnos para concluir la aventura.
Ricii. ¿Y  por qué no? v ‘
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Fro n . Mañana os contaremos el desenlace y os di­
vertirá, estoy seguro. _

lUcu. ¡Cuánta bondad, señoresl.... pero decidme 
¿qué lal andan vuestros hombros? ¿habéis descansado? 

Fron. Completamente, papá.
Uic». Tanto mejor, así me quitáis todo escrúpulo. 

Acercadme, pues, la silla.
F r o s . ¿La silla? 
llKN. ¿Cómo, monseñor?
Ricu.' Ea, pronlo esa silla; despachemos.
Fro n . ¡Oh! eu cuanto á eso de ningun modo, señor

papá mio. V • j
Uícu. Vaya , muchachos, no os hagais de rogar.
Re n . Permitidme, monseñor...
F ro n . ¿Nos lomáis por algunos imbéciles?
R ic h . Os digo que vamos a salir juntos como bue- 

sQOs amigos.
llfiN. De ningún modo.
F ro n . ¡Jamás! ¡jamás!
Runi. ¡Qué niños sois!.... vais á verlo.... (E n tra  

l i la s  con u n  fa ro l  en  la  m a n o ,  sa l iendo  de l  pabellón.)  
Amigo mio, sed aquí el juez, pues teneis cara de hon­
rado. Aquí teneis a esle par degauapaues á quienes he 
pagado adelantado su jornal.... ¿creereis que rehúsan
el llevarme? .

B l a s - Justamente me ha dicho la señora que pu­
siera su silla á vuestras órdenes... ¿Y  por qué no quie­
ren esos mal-trabajas?

Rich. Porqué no, amigo mio. fA Pronsae y  Rena to .)

Yamos á ver, ¿por qué os negáis á conducirme? {Fron­
sa c  y  R ena to  se m i r a n  en süencio .) Ya veis, amigo 
Blas, no tienen escusa alguna... ¡Gente que yo he pa­
gado!... ¡parece increíble! ..

B l a s . ¡Luego os roban!
R i c h . Ni mas ni menos... ¿pero no haypor aqui al­

gún comisario de policia?
Bl a s . Cerca está el cuerpo de guardia delarsenal.... 

no tengo mas que llamar, y si uo os conducen pronto, 
van á ir ála cárcel. Ea, canallas, á vuestro oficio pron­
to , ¿lo entendéis?

R ic h . Escoged,señores.
R e n . Ya que no hay otro remedio, paciencia.
F r o n . (despechado.) Tengo, sin embargo, el placer 

de haber presenciado vuestra derrota.
R i c h . Y  yo el de haceros participar de ella... dig­

naos engancharos, Fronsac. ( E n t r a  en  la  s il la .)
B las. {Yendo d e la n te  á  ío i z q u ie r d a . )  Por aqui, 

seguidme.
F r o n . (Colocándose en tre  las v a r a s  de  la  tra sera .)  

El parque es grande.... la noche está encima.... Voy á 
jugar al escondite. (L e v a n ta  la  s i l la  y  luego la  de ja  
h u y e n d o  p o r  la  derecha.)

R e n . ¡Eh compañero!... ¿Qué hacéis? voy á ver... 
(Se aleja.) se marchó... tiene razón por vida mia: sál­
vese elque pueda. (H u y e p o r  la  izq u ie rd a .)

B la s. (V olv iéndose .)  ¡Ehl ¿Quien va por ahi?
R ic h . Y  bien.... ¿en  qué se divierten esos tu- 

uos ? (Soi¿ de  la  s il la .)  Nadie.... en ese caso me

quedo aunque tuviera quo ir de nuevo á laBaqiü
B la s. (Acercándose .) ¡Toma! ¿y tos mozos, dóJ 

están? ‘
R ic h . Se marcharon, amigo; se escaparoo y mt». 

rece que del lado de la encrucijada.
B las. (T o m a n d o  u n a  horca .)  ¡Ah los ladrones! ip 

)ierda yo mi nombre, si no mido sus espaldas cod mj 
lorca.

R ic h . Escelenle idea, amigo Blas, id á lo'marlesl; 
medida que yo sabré encontrar la puerta.

Bl a s . Eso no; me parecéis sobrado travieso 
que os deje aqui solo. Ademas, la puerta está cen^'

R ic h . ¿Pero teneis al menos la llave?
B l a s . Si, si, marchemos.
R ic h . ¿Estáis seguro de tenerla?
B las. {M ostrándo le  lo l la v e  en  el óolsillo dt j. 

chaque ta .)  ¡Pardiez! miradla.
R ic h . llaceis mal en llevarla en ese bolsillous 

grande, pues se os podria sacar fácilmente.
B l a s . No hay cuidado; venid.
Rich. Os aseguro que se os la puede sacar fácilimi. 

le. {Deja caer  u n a s  m on ed a s .)  ¿Pero qué es esto?
B las. (B a já n d o se  á  reco jer la s .)  ¡Oh! ¡Qaé boiua 

siembral
Rich. T o m á n d o le  la  l la v e  de l  bolsillo y aperk 

No la robo, la compro. (A lto .) Guárdatelas mutliack 
y  vámonos que tengo priesa.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

L A  FISONOM IA  I W A N A  (1)-

El uso no aplica solamente esta palabra á la forma 
csnecial ó á los alineamientos del rostro, sino también á 
lá espresion de esta parte noble del cuerpo orgánico, 
l/ r  eso se dice de una persona en quien existen fac­
ciones regularizadas que tiene una bella fisonomía, y 
do otra cualquiera, cuya cara inmóvil no significa na­
da que carece de fisonomía, y  de otros que anuncia su
f i s o n o m i a  cierto aspecto patibulario.

En  este último sentido se considera la fisonomía 
indicio del carác­
ter, del humor y  
hasta del tempe­
ramento. Los OJOS
y la frente anun­
cian el pensamien­
to; las cojas carac- 
lerizan masy mas, 
la espresion, y si 
pasamos del hom­
bre al animal, ve- 
remosquela fero- 
cidada/recB.pin-'
tada .en la mirada 
del león, y  la es­
tupidez, en la del 
b uey . ¿CuántasüV • 6
palabras, cuántas 
frases no espresa 
con claridad uua 
mirada tierna y 
apasionada ó ame­
nazadora, una 0- 
portuna sonrisa 
graciosa ó mofa­
dora? S i el már­
mol, si el lienzo 
parece que se ani­
man al influjo de 
la diestra mano de 
un hábil artista,
¿qué no espresará 
una fisonomía vi va 
que saledelasnjar 
nos del supremo 
Creador? No hay 
duda quo la fiso’- 
nomia es el espe­
jo do nuestra al­
ma , del h o m b re  
i n t e r i o r ; e s  un 
lenguaje mudo 
doude se reflejan 
nuestrocaráclery 
nuestras pasiones.

Se observa con 
frecuencia que el 
sordo-mudo par­
ticipa de una fi­
sonomía mas de­
cidida, masespre- 
siva que los que 
poseeu el gran recurso de la palabra, la impaciencia na­
tural de los obstáculos desarrolla eu ellos e arte de ape­
lar á todos los recursos naturales á un alma que tiene 
necesidad de hacerse comprender. La fisonomía eslá ca­
si siempre eo relación con la sensibilidad / I  alma, con 
la energía ó viveza de las pasiones; y en circunstancias 
iguales, la fisonomía será mas variada en un sordo-mu­
do meridional, que un sordo-mudo septentrional. Nó­
tese cuando hablamos con cl primero, quo susojos

(l,‘ NiÍTnrr-i l.n Dolor fisico.-2.® Risa.-3-o Esiianto.— 4.» 
Aso!abro.-3-'* Tervor.-f».« Observación.-?.® Observación estú- 

Kiiaíis. -9.o AdroiracioQ.-lO. Mcditscion.

quieren salirse de sus órbitas, al paso que el semblante 
del segundo queda comparativamente al otro, en un 
estado de impasibilidad.

Ocioso es añadir que el lenguaje de los gestos se 
modifica diferentemente según los paises, el idioma y 
los caractéres, sin que desaparezca por eso su otro ca­
rácter de unidad y universalidad.

La alegria dilata la frente, ¡a tristeza la pono rugo­
sa y  la cólera la inflama. La sorpresa, la admiración ó

por lágrimas mentirosas y falsas? Nada es mas 
quelo que dice cierto poeta latino: F roníi  nullaíla 
¡Oh fisonomías engañosas! Sin embargo, ciertos m  
bres han ido mas lejos, han querido notar en lasá- 
tintas parles del cuerpo humano indicios vehemaia 
sobre las aptitudes físicas y  morales, y sobre los!*- 
peramentos.

Cada pueblo tiene su tipo especial de fisoaosl! 
Los ingleses tienen generalmente la cara proloopi!:, 
los griegos la tienen hermosa y llena de espresicí'la curiosidad, hace que la boca se entreabra , que la _ _

frente se dilate, v si se dilata de una manera escesiva, \ armonía. E l gran número de’ estatuas que adorK 
si la mirada se altera y  ias'faciones se desfiguran, en- | nuestros museos, atestiguan nuestro aserto. Buñ'anli 
contramos en esta nueva fisonomía el s i/ io  evidente ‘ dicho que el estilo es el hombre: eslo es verdad tlii

ñas veces.Ele 
tilo de Sania I- 
resa deJesu?,;: 
ejemplo, lieci- 
sello de ua ií  
dulceysensiUe 
virtud respirar 
cadaunadelnp 
ciñas de (slai-. 
Blime y sania íí- 
critora; perocrt 
sin embargo, 
lo que diceírf? 
esuDades(¡iffi 
proposicioBfi I-
trevidas,fflíri 
liantes queiiúla’
q u e  s é  
p o r q u e  do no*'# 
m a m o s  eílr»h? 
d e a n a l i z a r l i f l *  
p a r a r  la dicw 
p o m p o s a  y 0'“® 
n a d o r a  qua o /  
b r e  e l  vacioo# 
idea-s-Porolríf* 
t e ,  e l e s l i l o i * '  
b e  var iar  segw 
a . s u n t o q u e  
t a 7 ¿ U H S o l o /  
t o r ,  DOpuedef- 
s e c r v a r ¡ o s / f _  
¿ E l  e s t i l o  dsUk 
jo te  e s  i g u a l / '  
Persiles í  
m m d a  d® [ 
v a n t e s ?  
e s t a s  doso|),>/ 
p a r e c e  su 
P f l r n o s o ?  iOj;  
flbservauo®^ 
e s t i l o  e n  e 
r o s o  c a t i l " ?  
l a s  o b r a s d e  
m o r t a l  y  í'*®, 
Lop» íe V #

L a v a te r
grande 
L  varios •arí':

del furor. La  envidia hace fruncir el entrecejo, se jun­
tan los dientes y las megillas se contraen. La desespe­
ración altera nólablemonte los músculos de la cara, el 
desden ó el desprecio eleva un tanto las eslremidades 
de la boca, y  abre las ala.s de Ja nariz en diferentes 
sentidos, la timidez baja los ojos. Añádese á esto el 
encendido carmin que colora las megillas de una jóven, 
y  hallaremos en esla imagen la viv.a representación 
del pudor. La  mirada levantada anuncia por el contra­
rio, la imprudencia y  el orgullo. Tales son las diversas 
espresiones que so encuentran eo la fisonomía humana. 
¿Pero quién puede estar seguro de no dejarse engañar 
por uu aire de fingida franqueza, ni dejarse enternecer

-- inhao escrito 
fisoi)orni33- p- 
dos '

tratan de uoa maleria igual, andan las mas 
completo desacuerdo. ,,, ¿ nuf

Sobre este asunto, puede dar una 8 /  |. pqJj 
tros lectores, si quieren estudiarlo rnas de * .,g[gg, 
ducion del libro de la F isonom ia  de Aris 
Andrés de Lacuna.

S o h ic ion  de l  logogrifo in se r to  en  el número  

Nada es tan glorioso como morir en defcnsajej ,

d i r e c t o r  y e d i t o r , F .  d e  P. HFALADO^
Establecimíeulo üpográSco, calle <lc Sania Tere ;
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